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SE SUSGlUItE

en «iidrid cu las oficinas de Kr. Diario 
callo «lol Carmen, iiuni.

Y ci) las librerías do Mcuier, Carrera 
¡le San Coróninni; Cuesta , calle Miivor; 
Villa, plazuela do Sto. Domingo, y Oli- 
Ycrus, callo de la Cuncepcion Goróiil- 
ma, núm. 13.

l'IlECIf) DE SUSCIlirJOX.
Un mes......................... 12 rs.
Tres meses..................  36

DIABIO ESPAÑOL
POLITICO Y UTERAItlO. fi

MIERCOLES 14 J 1 LIO 1852.
SE SUSCRIBE

e n  prov inc ias  cu  las priiicipalcí: l ib r í j ía .  
y adminislracione.-^ de  c o r r e r s  v t,aí 
m edio  de  l ib ranza , franca  do pi ri 'e .a h 
y rd en  del a t lm in is l ra d o r  de  Ei. 1‘ivril 
E spañol. E n  P a r ís ,  en  la l ib rería  E spa  
ñola, ru é  d e  P ro v en c e ,  n ú m .  1 2 .

l'DEdO DE SCSCRIC10\.

Ultramar. . .  Un m e s . . . .  30

El Orden, al rectilicar ayer la nolicias publica­
das el domingo por el Constitucional, la España y 
E l Diario E spañol acei'ca de los proyectos de una 
nueva espedicion pirática contra la isla de Cuba, y 
del descubrimiento de un pequeño complot formado 
para favorecer aquellos proyectos, ha tenido por 
conveniente dirigirse mas especialmente á nosotros, 
haciéndonos la distinción de nombraruos, y dedicán­
donos palabras y consideraciones que debemos re­
chazar enérgicamente.

En el artículo á que nos referimos hay entre 
otros un párrafo que debemos copiar, como prueba 
incontestable de la razón que nos asiste en este 
asunto. Dice asi:

«Hcspeclo de noticias, es natural espnnsion el apre­
surarse á publicar las l'nvorables, y  patriotismo cl no 
comunicar las adversas husta que no pueda dud;<rse 
de su realidad. Ei col no de Ja imprnUencia está en 
precipitarse á esLampar noticias ir i s ic s y a l  mismo 
tiempo falsas. ¿Es asi como se hace la oposición? ¿Es 
asi como se ataca á un gobierno? ¿Hay nobleza, hay  
siquiera decencia en sem ejante conducta?»

£1 periódico del ministerio á quien tan triste j>a- 
pel le ha tocado hacer mas de una vez con respecto 
á nosotros, que ha sido objeto por nuestra parle re­
pelidas veces de toda clase de mirainienlos, hu­
biera debido abstenerse de entrar en calificaciones 
ofeusivas y enteramente gratuitas, teniendo pre.scnle 
que si es importante no dar curso á noticias cuyo 
fundamento no es seguro, es mas importante todavía 
para los hombres que saben estimarse y que no 
consideran la dignidad humana como vil objeto de 
especulación, no poner insidiosa y malévolamente en 
duda la buena fé de los demas, y  sobre todo la de 
ios que, como nosotros, tantas pruebas tenemos 
dadas (y al Orden acaso mas que á nadie) de me­
sura, de prudencia, de lealtad, y  hasta de conside­
ración.

Para que se vea hasta qué punto ha cedido el 
Orden á poco nobles motivos al obrar como la ha 
hecho, hé aqui los términos en que anunciamos 
nosotros las noticias que han dado lugar á la incon­
veniente rectificación del órgano del gabinete:

«La España de ayer en su primer artículo, de­
cíamos, manifiesta que los rumores que habían cir­
culado en la Habana sobre la espedicion compuesta 
do aventureros que se preparaba á invadir ia isla, 
iba tomando consistencia, y  que las autoridades 
habiau adoptado las medidas oportunas para recha­
zar esta tercera invasión.

Copiamos íntegro el artículo de la España, pu­
blicando á continuación las noticias que hemos re­
cibido de Nueva-York, NO SAUE^DÜ GARAN­
TES DE SU EXACTITUD, CONOCIENDO EL 
DESCUIDO CON QUE TRASMITEN LAS COMU­
NICACIONES LOS EMPLEADOS DE LAS EM­
PRESAS DE LOS TELEGRAFOS ELECTRICOS 
DE LOS ESTADOS-UNIDOS.»

El Orden, prescindiendo de la salvedad que que­
da subrayada, y  que de una manera que no deja 
lugar á la menor duda, prueba nuestra buena fé 
y nuestra lealtad, confirmadas á mayor abunda­
miento por nuestra espontánea rectificación de ayer, 
se ha permitido, contra todas las prescripciones 
de la buena fé y de 1a lealtad, atribuir al arliculo 
en que dábamos cuenta de las mencionadas noticias, 
un carácter que no tenia ni podía tener. Esta acla­
ración bastaría para dejar en cl lugar que se me­

rece á quien con tanta ligereza se cree autori­
zado para lanzar cai’gos de tamaña gravedad.

Pero todavía hay otras consideraciones que ha­
cen, si es posible, mas censurable la conducta dol 
citado periódico. Todo el mundo sabe que los ar­
tículos relativos á Ultramar están sujetos á la cen­
sura, y  es do suponer, como efeclivamento es cier­
to, que el artículo nuestro que dá lugar á esto inci­
dente sei’ia aprobado por el censor. Ahora bien; si 
como el Orden se complace cu suponer, es cierto 
que el gobierno recibe con tanta anticipación las 
noticias de Cuba, ¿por qué lealmente no se ha evi­
tado que los periódicos incurriesen en el error de 
publicar una nueva que es posible, según el Or­
den, estuviese ya desmentida? ¿Ignora cl Or­
den que la censura, lejos de ser lata, es severí- 
siraa en estos asuntos, y  que su severidad no puede 
justificarse sino con una rectitud completa? ¿Igno­
raría el Orden, en su posición de diario semi-oficial, 
que la noticia estaría acaso ya rectificada, á ser 
ciertas sus aseveraciones, cuando la publicábamos 
los demas periódicos? Estas consideraciones debie­
ron, si no hubiera habido otras de mas peso, haber 
retraído de obrar como ha obrado el Orden, cuya 
conducta es doblemente censurable, puesto que sus 
[glabras envuelven una gravísima ofensa á la leal­
tad del censor ó á la del gobierno, y  prueban, aña­
diremos de paso, que en esta ocasión, como en tan­
tas otras, ha desempeñado lorpísiinamenle su poco 
envidiable oficio.

Resulta por consiguiente de todo este litigio, que 
en lo que no hay nobleza, ni aun siquiera ítow em , 
es en proceder como ha procedido el Orden con 
respecto á los periódicos que publicaron las tales 
noticias, y  particularmente con respecto á nosotros. 
Resulta ([ue semejante jiroceder, semejante falta de 
mesura, semejante ligereza y  una temeridad iiú, no 
pueden verse sin indignación por quien, sintiendo 
correr por sus venas una gota de sangre castellana, 
tenga la conciencia de lo que debe á esa misma san­
gre, á su propia dignidad.

Debemos, pues, exigir del Orden, (pie si aun ha­
bla alto en su ánimo la voz del deber, baga solem­
ne retractación de la injuria que gratuitamente ha 
inferido á nuestra buena fé. Si no lo hace, harto sa­
tisfechos (juedaremos con abandonar su conducta á 
la execración y al desprecio de todas las personas 
sensatas, dignas y redas.

------------  —  ’rrirwBi -----------------
En su lugar correspondiente verán nuestros Ii'C- 

lorcs el real decreto publicado eii ia Gaceta de ayer, 
acordando el establecimiento de puertos francos en 
las islas Canarias.

Como una de las muchas pruebas de oposición 
leal y  desapasionada que desde nuestra aparición 
estamos ofreciendo, consignamos desde luego nues­
tro parecer favorable al pensamiento que eiiciei-ra 
el documento áque nos referimos.

El gobierno se hallaba en cl deber de ocujiarse 
de una manera seria y eficaz de la gravísima si­
tuación á que el archipiélago canario iba de (lia en 
dia reduciéndose; y con tanto mayor motivo pesa­
ba sobre el gobierno esta obligación , cuanto que 
uno de sus actos, de fecha no muy distante jior cier­
to , ha causado y causará males profundos al bien-fOLLETIN.
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COUO SE DESHACE U1I3 DE U  Â IGO.
POR MOLE GENTILIIOMME,

I.

LA LUNA DE MIEL DE LA AMISTAD.

Mucho se ha escrito sobre la amPtad. Uno d é lo s  
abogados del foro romano ,t̂ i’á'csc Julio Cicerón, y  iin 
humanitario griego muy ^conocido, nos han dejado 
sobre este asunto el unó un folleto en octavo, y el 
otro nn proverbio que ha obtenido gran celebridad. 
Se ha discurrido cstensam entc sobre la desinteresa­
da reciprocidad de los deberes entre los amigos, y 
sobre cl feo defecto, demasiado frecuente por des­
gracio, de la ingratitud; poro (S necesario reconocer 
también, que no han iii ¡uietado á los filósofos las ca ­
tástrofes ciuc resultan á veces de esta admirable 
uinon de los corazones, iii de los inconvenientes que 
puede haber en querer.se con tanta vehem encia. No 
faltan ejemplos de esta verdad, y  vam os a referir uno 
<ic ellos.

Lúens y  Hoque se  amaban con carino tierno, abso­
rtamente como los pichones de La Fonlaine. Jamás 

se  li.ibian separado: juntos habían declinado rosa, la 
losa; conjugado una multitud de verbos, tanto irregu­
lares como deponentes; traducido la Eneida, y  d e -  
clamado los versos delirantes de Parny á Eleonora, 
b e  concertaban para salir cl mismo dia y  estar de 
vuelta a  las mismas horas. Lúeas no compraba u„a 
golosina, de que no guardase la mitad para ft-quo  
Roque se hub.era reprendido severam ente si no hu­
biera dm d.do con Lucas cualquiera cosa que poseye  
se . Lu fin, habla en esta unión cierto no sé qué de 
suave y  primitivo que regocijaba al alma. No les fal 
taba nbsolulamentc mas que haberse visto nacer 

L osjüvcncs son como los hombres políticos que 
les cuestan ¡lOCo los juram entos. Principalmente á 
la edad de diez y nueve ó veinte años, es cuando se 
lleva iiasla el esceso el lujo de las ¡iromcsas ridicu­
las, insensatas y  exorbitanies, Se comprometen con 
mucha seriedad ú beber juntos poncho hasta el fin de

sus dias, á no hablar nunca ma! uno de otro, á tener 
bolsa común, y  sobre Lodo á preferirse mútuameiUe 
á las mas herm osas mujeres del universo.

Lúeas y  Roqu ; en sus juramentos , sobrepujaban 
todas estas locuras sublimes de la adolescencia. For­
maron el proyecto gigantesco de participar en común 
sus placeros y  sus penas, los asuntos de corazón y  
de dinero, su inteligencia y  su fortuna. Se decidió 
solem nem ente que no habría mas que una bolsa para 
los dos, una casa para los dos, una cocina para los 
dos, todo para los dos. En una palabra , lo que 
p oseyese Lúeas pertenecería a Roque, y  viceversa. 
No se  cuidaron de estipular en qué punto debía dete­
nerse la comunidad.

A  medida que un pacto es m as absurdo y necio, 
mas obligado se cree uno á cumplirlo escrupuiosa- 
mente. Por espacio de mucho tiempo J..úcas y  Rociue 
observaron las cláusulas de este con un heroís­
mo digno de ios tiempos antiguos; heroísmo es la e s -  
presion. En estas amistades hay siempre una multi­
tud de pequeñas incomodidades, que el mas Pilades 

,dc los dos amigos es de ordinario el que lleva su car­
ga m is pesada.

El mas puro de los dos héroes de esta historia cm  
Lúeas, y  corno se convencerá m uy pronto el lector, 
cl infortunado sufría con la resignación de un már­
tir las cOi.secuencias do est i deplorable perfección. 
Muy perezoso por naturaleza, inclinado á los li í-  
bitus tranquilos, dotado de un paladar delicado, que 
repugnaba las salsas fuertes y  las especias, se veia 
obligado, por no disgustar á Hoque, á saltar d é la  
cama á las seis de la mañana, á montar caballos 
fogosos, y  á comerlo todo salado. A la  noche, can­
sado de lodos estos ejercicios, espresaba por sus 
[irofundos bostezos nn deseo de dormir bastante per­
donable; Roque se  lo llevaba á viva fuerza á un bai­
le de niásearas ó á otra parle. Lúeas liubicra en­
viado á cualquier otro importuno al diablo; ¡pero un 
am go! imposible; no se rechaza á un amigo.

Ilabia, sin embargo, un capítulo, en el que Lúeas 
se  veia obligado á liacer alj^unas modificaciones con 
respecto al gran principio de la comunidad. Quere 
mos hablar del capi'ulo de las queridas.

Hoque, iniciado en las bellas maneras dcl jockey- 
club, y  lanzado al mundo antiplatónico de las actri-

(íslar (le aquellas islas, y  es tal vez una de las mu­
chas causas que las han traído al deplorable estado 
que con tanta razón se lamenta en el preámbulo 
que precede al decreto en cuestión. Nuestros lec­
tores habrán comprendido que aludimos al decreto 
por el cual se dividió en dos la provincia de Cana­
rias. Si otras razones no existieran para condenar 
dicha medida, la pinlura tan exacta como lastimosa 
que en el considerandum se hace de la triste suerte 
(jue cabe á las is la s, que solo por anlífi'asis pueden 
ya llamarse afortunadas, seria el mayor cargo que 
pudiera dirigirse contra los autores de la malhadada 
división. Si el pais va precipitándose en visible de­
cadencia ; si los cultivos se abandonan ; si la espe­
culación desaparece; si la miseria cunde; si el 
azote del cólera viene de cuando en cuando á agra­
var los m ales; si la emigración, que es el síntoma 
supremo de la próxima muerte de los pueblos , va 
ya tomando alarmantes proporciones; si á todos 
estos fenómenos que caracterizan la agonía de un 
pais pudiéramos añadir otros, que no porque dejen 
de oslar consignados en el decreto son menos ver­
daderos y fatales, ¿qué objeto pudo haberse llevado 
ei gobierno en acordar la separación llevada á efec­
to por desgracia? ¿en qué puede contribuir á vivifi­
car un pais moribundo el complicar la administra­
ción, el hacerla mas costosa, el multiplicar sus fun­
cionarios, el dividir entre dos recursos que apenas 
son suficientes para mantener uno solo? ¿Ha podido 
figurarse el gobierno que las enfermedades de los 
piKíblos se curan, por decirlo asi, á golpes áaburo- 
craciaJ

Afortunadamente, el deorelo de la Gaceta de 
ayer ha venido, no á compensar, pero á neutralizar 
en parle las tristes consecuencias del anterior; el 
ministerio de hacienda ha procurado subsanar los 
males causados por el de gobernación. No entrare­
mos á examinar ni juzgar los jiormenorcs del de­
creto, porque un trabajo de esta clase exige una 
meditación y un estudio á que no hemos tenido 
tiempo todavía de entregarnos; pero, según hemos 
dicho y repelimos ahora, la idea sobre que giran 
sus disposiciones merecen nuestra aprobación, y 
felicitamos por ello al señor ministro de hacienda.

jOjaiá que ya que tan buenos principios de 
política comercial se sientan en laesposicion á M., 
se hiciese de ellos ima aplicación mas general y 
en mas ámiilia escala! No solo son los puertos 
de Canarias de donde se alejan las naves y se apar­
la el comercio, ahuyentado por los recargos gravo­
sos, por las formalidades incómodas y por el rigor 
de las trabas fiscales; no es únicamente en los puer­
tos de Canarias donde la relajación del sistema 
[M'ohibicionista produciría grandes centros decontra- 
lacion, llamaria capitales, crearía establecimientos, 
proinovei’ia el consumo; un sistema bien entendido 
(le libeiiad comercial, compatible con la sabia pro­
tección de la industria indígena, produciría aquilos 
mismos resullados que el gobierno espera, y  con 
razón, del ensayo que se propone hacer en el archi­
piélago canario.

Y no vaya á creerse que nosotros abogamos por 
el establecimiento de puertos francos. Amigos sin­
ceros de un sistema liberal en materia de comer-

ces y  Imilarinas, era poco esclusivo en amor, y  aun 
lo miraba con cierta indiferencia bironáica que le 
daba un gran concepto entre los señores de refinado 
gusto del látigo y  la espuela.

No era asi Lúeas. Su amante corazón, indiferente á 
las piruetas de una sílfide de la Opera, y  aun á los 
arranques apasionados de la mas sublime Irájica, 
asp'raba á sensaciones mas dulces, y  priucipaímenle 
mas soliiarias. Jamás se  le ocurrió escojer el teatro 
para confidente de su felicidad, y  no era partidario 
del reclamo en amor. Se dedicó, pues, á amar sin­
ceram ente— lo qiic es raro,— y  á amar á una mujer 
que lo m erecía— lo q u e  merece consideración.— S e ­
guramente tenia derecho para hacerlo, y  Roque no 
intentó impedirle el uso de este derecho; pero quiso 
asociarse, al menos con cl pensamiento, á una pasión 
que dehia tener tanta influencia en la existencia de 
su amigo: exigió ver las cartas de la bella misterio­
sa, con prelesto de hacer observaciones fisiológicas. 
La comunidad se  presentaba en eslem om enlo. ¡Cómo 
ensoñar las cartas de la que amaba, cuando hacia 
cuanto estaba de su parle por ocultar su amor! El 
sentimental Lúeas estuvo ya  para oponerse, pues 
habia esperado que podria reservarse al menos el 
monopolio de sus ilusiones. Por ot' a parle, el escrito 
de una mujer, ¿no es la mujer misma? y  entregando 
al ojo de un eslraño esas lincas que santifica cl se­
creto, ¿no es uno tan culi»ab!e como si, al pasar por 
la calle cerca de la que le ha confiado su honor, di­
jera , S'ñalámlola con (Id e d o : Miradla, esa  es?

Lúeas comprendía todo esto, y  veia claramente que 
á toda concesión perdía parle de su libre arbitrio y  
de su individualidad. Pero cuando se  compromete uno 
á unir su vida con la de otro, el aislamiento mora^ 
se hace lan difícil como el aislamiento m aterial: no 
puede haber secreto uno para otro. Víctima también 
de la fé del tratado, Lúeas abrió á presencia de Ro­
que un lindo cofrecilo de madera de rosa que habia 
comprado y  perfuuiado espresam eiuc para guardar 
la preciosa correspondencia. Es verdad que Roque 
no se entretuvo mucho tiempo con él, y  no trató d 
leer una letanía de signos triangulares, en que bri­
llaban á la vez cl trasporte de la pasión, el de.'precio 
de las leyt'S de la ortografía, y  la frtanqueza poco co- 
mu.i de nn estilo que no tenia nada do metafórico,

cío, mal podemos ser partidarios como regla gene­
ral de privilegios de ningún género ni de institucio­
nes cuya necesidad supone la infancia mercantil 
de un estado. Lo que nosotros deseamos es que el 
gobierno no olvide los principios sentados por él 
mismo, ni reniegue en la aplicación general de sus 
consecuencias.

La historia de la legislación de aduanas desde la 
publicación del arancel, es un monumento levanta­
do á la vacilación, á la falta de sistema., á las im­
presiones del momento y á la carencia de princi­
pios, ó por lo menos de valor para practicarlos. La 
renta de que mas partido podía sacar el erario; la 
que con menos perjuicio, con ventaja mas bien, 
del contribuyente, podía proporcionar pingües re­
cursos al tesoro, se halla en visible retroceso, 
burlando en sus rendimientos.los cálculos de la ad­
ministración, y  proclamando con los hechos, ó que 
se desconoce su índole, ó que se mira con indife­
rencia. Créanos el Sr. Rravo Murillo; una reforma 
de aranceles con arreglo á los principios mas gene­
ralmente admitidos, conforme á las teorías que su­
ponen algunos de los párrafos en que se funda el de­
creto mencionado, le darían mas reputación que to­
das esas modificaciones de las tarifas de los dere­
chos de puertas, sobre las cuales se ha pretendido 
erigirle un monumento de perdurable gloria.

Volviendo ahora al decreto sobre la franquicia, 
nos permitiremos desaprobar la cortapisa que se 
pone el gobierno de no retirar por lo menos en tres 
años el privilegio concedido, aunque mediasen mo­
tivos poderosos al efecto. Un gobierno nunca puede 
proponerse limites de esta naturaleza, porque no 
puede responder de que dejará tal vez de fran­
quearlos. Concesiones como las que se hacen á las 
islas Canarias, no son un tratado inlernacional, ni 
un contrato estipulado por la administración; son 
una medida de gobierno, revocable cuando des­
aparecen los motivos que la han dictado, ó sobre­
vengan en contrario otros de mayor fuerza.

En cuanto á escluir los cereales de la franquicia, 
es una resolución que por hoy no nos atrevemos á 
calificar, porque si bien cu teoría no puede soste­
nerse, razones de esas que hacen aflojar la tirantez 
de los principios económicos, pueden muy bien ha­
berla aconsejado. En el preámbulo del decreto se 
dice que sin esta reslrícclon, ó lo que es lo mismo, 
sin este privilegio del [irivilegio, la agricultura ca­
naria llevaria un golpe mortal. Si tales temores 
son fundados, alabamos de muy buen grado la par­
simonia con que se ha procedido, al paso que no po­
dremos menos de censurar la debilidad del gobier­
no, si por deferencia á los intereses de una de las 
clases productoras, ha consentido en mutilar su pen­
samiento.

Decíamos en el prospecto de El D iario Español, 
que «conceptuábamos inútil encarecer la importan­
cia de que el gobierno se consagrase eficazmente á 
cultivar con mas esmero de lo que se ha verificado 
hasta aqui, nuestras relaciones con las repúblicas 
del coulinenie americano que antes formaron parle 
de la monarquía española;» y agregábamos que 
«solo la incuria de los tiempos y las vicisitudes por 
que hemos pasado podían esplicar el raro fenómeno 
de que, desde el momento en que re.sultó un hecho

Pero ¿qué importa? ¿lodo gozo no lleva consigo cier­
tos sacrificios? ¡Ser amado! ¿No se encuentra en e s ­
tas dos palabras toda especie de indemnización de  
aquellos? ¿No es la abnegación la piedra angular de 
ese  santo edificio que se  llama amistad? Si no se  con­
sagrase asi el amigo, ¿dónde estaría el mérito?

Tales eran las reflexiones mas ó menos consolado­
ras que hacia Lúeas á sus solas. Por otra p arte , no 
estaba sino en la luna de miel de su amistad.

UNA MISION delicada.
Pasados algunos añ os, Lúeas pensó casarse. Se  

trataba de una herm osa joven llamada Matilde, bo  
siendo el celibato una de las condiciones del tratado 
de a iiislad , R oqueño tuvo razón plausible para opo­
nerse al matrimonio proyectado, y  hasta auguró bien 
de esto enlace; poro nopudo dejar de m lerpelará Lúeas 
con tono dramático y  decirle con las lágrimas en los 
ojos:

— Espero que esto no hará cambiar en nada nues­
tras relaciones.

— Por ejemplo, ¡tú serás siempre mi amigo!
— Yo también seré el amigo de tu mujer, dijo Ro - 

que con un aplomo inocente que solo dá la conciencia 
de la virtud.

Asi era como lo entendía Lúeas. Abrió sus brazos 
á Roque , que se  dejó caer en ellos con el mas dulce 
abandono.

Un casam iento, aun por inclinación, no es solamen­
te un motivo de fiesta y  regocijo, es también un n e ­
gocio, y  un negocio muy sécio. A si, Lúeas vis taba 
asiduamente á Matilde de Tressac, y  cumplía con ella 
todos los deberes de amante. Pero en cuanto al con­
trato, á  las estipulaciones de intereses, á arreglos de  
familia, no hacia nad a, estos detalles le repugnaban. 
Asi le pidió á Roque como una gracia que se ocupase  
de todos estos pormenores. Este era un medio de in­
troducirse en casa de la futura. Roque consintió. Se  
le  agregó en calMad de segundo á un tal M. Jennes- 
son, lio de Lúeas, y  concertaron entre los dos el diu 
i|ue debían presentarse en casa de los padres de Ma­
tilde.La fortuna del novio estaba muy d slanle do ser 
tan considerable coma la de la jo v e n , y  esta diferon- 
í'ía daba lugar n ciertas cuosüon' S. Asi, de vuelta de

consumado la independencia de nuestras aniigiias 
colonias, nos hubiéramos manto lido con ellas en 
una especie de alejamiento y en una incomunicación 
casi completa, que en el fondo puede asegurarse 
que no lian desaparecido ni aun después de haber­
las reconocido como estados soberanos.» ¿Y no es, 
en efecto, eslraño que en 18.52 nos hallemos loda- 
vía oficialmente incomunicados con los gobiernos de 
Guatemala, el Salvador y Honduras, en la América 
central, y  con los de Nueva-Granada, Peni, Bolivia 
y Buenos-Aires, en el Sur, mientras que por otra 
parte en las repúblicas ya reconocidas y en que es­
tamos representados, si M(‘jico se esceptúa, apenas 
da España mas señales de vida que el cambio de 
alguna comunicación oficial sobre sucesos desagra­
dables?

Mas, por fortuna, lo que al gobierno de España 
ha faltado de celo y previsión, ha sido en alguna 
parte suplido por el patriotismo de los súbditos que 
en América cuenta, por la buena disposición y los 
desengaños de los hispano-americanos, no menos 
que por la implacable avaricia y ensoberbecimiento 
de la raza anglo-sajona, en cuya conducta ven hov 
ya manifiestos ios designios con que los empujó á 
la adopción de instituciones poco acomodadas á su 
espirita, hábitos y necesidades, envolviénijolas en 
una serie de trastornos para debilitarlos y hacerlos 
fácil presa de su pensamiento y proyectos de absor­
ción. Y nf) de otro modo se esplíca cómo en Méjico, 
en la América central y una buena parte del Sur so 
ha despertado en estos últimos tiempos el espíritu de 
raza, y con él una afición marcada á las cosas de 
España, y un vivísimo deseo de reconciliación y re­
laciones cordiales con la antigua metrópoli , afición 
y deseos por lo visto casi desconocidos para la pren­
sa española que, mientras se entretiene en largas 
disertaciones respecto á asuntos é intereses de paí­
ses con quienes no nos ligan otros lazos que los co­
munes (le la humanidad, apenas se acuerda (Je 
tiempo en tiempo de que ni el poder de España en 
América ha concluido, ni dejan de reclamar aül 
con urgencia nuestra atención, nuestra vigilancia y 
solicitud , muy grandes intereses religiosos, políti­
cos y económicos, lodos ellos representados en ia 
con.scrvacion de nuestra raza.

Ni llenáramos, pues, nuestro deber, ni fuéramos 
consecuentes con nosotros mismos, si descuidáse­
mos el observar con esmero la marcha de las cues­
tiones que, interesando á los países hispano-ameri- 
canos, mas puedan interesarnos á nuestra vez, y 
por eso vamos á empezar hoy una revista de esas 
cuestiones, aprovechando las nolicias que nos pro­
porciona el último correo de las AntilLs.

No hace diez años todavía que Tejas, California y 
Nuevo-Méjico formaban parlo del territorio mejica­
no: entonces no se habían hecho aun los contratos 
con tanto empeño procurados )>or los anglo-aineri- 
canos para adquirir ciertos derechos en los istmos 
de Panamá y Nicaragua; entonces no se trabajaba 
con el ahinco que aliora en democi-atizar la Occea- 
nía, ni la navegación desde California á la China 
habia sugerido las espedíciones al Japón , etc. Los 
sucesos marchan en el nuevo mundo con estraoixli- 
naria rapidez, y  las aspiraciones de la democracia 
anglo-americana adquieren cada dia nuevo vuelo 
con el fácil éxito de los mas atrevidos proyec­
tos. Pero ¿ha tenido que luchar hasta hoy con * 
una verdadera resistencia? Aun á riesgo de es­
candalizar á los lectores, pudiéramos asegurar que 
acaso, acaso solo el gobierno del famoso diclaior 
del Plata, el gobierno de Rosas, supo en los años 
últimos hacerse respetable y respclado en Washing­
ton , merced uo solo á su energía, sino á la 
dignidad y carácter de su represenlanle el general 
A lvear, cuya conducta diplomálica en la transac­
ción de no raras y ¡lequeñas (lllicultades , pudiéra-

la primera coiifoi-cuciu, Lúeas con ió  al encuciilro de 
Roque y le prcgui.tó con ansiedad:

— ¿Qué nolicias me traes?
— ¡Ah, amigo mió, qué mujer vas á tener!
— ¿Has esplicado bien mi posición?
— ¡Qué dulzura en la voz!
— ¿Se han allanado lodos los obstáculos?
— ¡Qué ojos, qué boca tan linda, qué cabellos!
— ¿Has visto á los padres?
— He estado poco tiempo con ellos; pero en cam­

bio, he mirado mucho á Matilde. ¡No es  una mujer, 
amigo mió, es un ángel!

— No me dices nada de n u ev o .... Pero v am os.... 
¿se ha hablado de la dote? ¿ has hablado de mis es­
peranzas?

— Me he guardado muy bien de e llo ..., ¡hablar de 
sem ejantes cosas! eso seria comprometerte.

— No lo veo asi, al contrario.... si este era el obje­
to de tu v isita .... urge ya  el arreglar los intereses de 
las dos partes.

— ¡Rah! yo sé que no eres interesado.
El entusiasmo no habia dejado á Roque mas que los 

ojos. Habia visto á Matilde, y  nada mas. Hasta se  habia 
olvidado del asunto que lo habia llevado á casa de la 
novia. Lúeas, no esperando adelantarnudacon Roque 
sobre el asunto que le habia confiado, traspasó sus 
poderes de su amigo á su tio Jennessoii, que por otra 
parte era mas á propósito que nadie para conducir 
un negocio de esta clase. Sin embargo, no se rehu­
saron los servicios do Roque; M. Jennesson tomó el 
mando en jefe de la espedicion; pero se  reservó á Ro­
que el grado y  las funciones de ayudante de campo.

En esta calidad, fué á casa del notario, tuvo entre­
vistas frecuentes con los padres de la novia con di­
ferentes protestos mas ó menos justificados, y  corrió 
con que so publicasen los edictos en el ayuntamiento. 
Gastó mucho en coches, portes de carias, citaciones, 
y  cuando se  trató de abonarle todos estos gastos, 
lomó un aire lleno do dignidad y  habló de incomodar­
se . Todo se arregló perfLClamenle, y  cuando cl dra­
ma sentimenlal de Lúeas se acabó, se  cnconlroque Ro­
que habia hecho en él los tres papeles si no principa­
les, al menos muy importantes de negociador hono­
rario, testigo y  acompañante. En la comida se convi­
no de que seria padrino al año siguiente. Estaba con-* 
cluido el matrimonio. (S í  c o n t in u a r á .)

Ayuntamiento de Madrid
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mosprO'Onlar lal viv, como un vonladero modelo. 
l ‘or(jiif‘, después de la invasión del (.iaiiadá en 1857 
V 1838 por las bandas de simpali/.adotes que loma­
ban las armas de los arsenales de la Union, sin ()ue 
fuera baslanle á impediilo la presencia de las Iro- 

. pas del ejércilo federal mandadas por el general 
Scotl; después de la declaración hecha por el jjresi- 
denle Mr. Yan-Buren al congreso, sobre la inelica- 
cia de las leyes del pais para impedir la organiza­
ción y salida de espediciones armadas contra terri­
torios de naciones amigas, ¿cabía en la previsión 
que el incenilio del vapor Carolina, en el Niágara lue- 
«f^hwinn milidenlc nara precaver sucesos de igualselección sulicienlc ¡¡ara precuviji suüc»us ao 15.
naluraleza en el jiorvenir, mucho mas cuando el 
congreso había recibido con enlera indiferencia las 
cscilacioncs del presidente? ¿Acaso las reclamacio- . . .  . , • ■ (le

dero respeto al pueblo americano? ¿Acaso la usur­
pación de Tejas, on cuya anexión fueron víclima.s 
hasla de la burla de la “diplomacia y de la prensa 
de los Estados-Unidos los agentes de Inglaterra y 
Francia, podía haber dejado de inspirar á la confe­
deración nuevo aliento y convencerla de que no muĵ  
larde podría Iraspasar los limites del rio iNueces, á 
poco que con hábiles intrigas procurase mantener á 
Méjico en el estado de desorganización en que exis­
tia? Cuando á la vista del mundo impasible se em- 
pi emle una guerra como la (jue los Estados-Unidos 
lucieron no há mucho á Méjico lan impunemente, 
que el jefe agresor pudo sostenerse en el centro del 
pais enemigo con tan corlo número de hombres 
como llegó á lener en Puebla el general Scott, lo- 
.'■raudo por lilliino concesiones do la importancia 

............... •' ' ■ ■ el

])0(lrá arrastrarle un pueblo lan avaro de eiigran- 
decimienlo, y á (luicn tanto des\anecen sus me­
nores tirogro*sos y sus mas fáciles vieloi^ias?

¿Concebiríase de otro modo que elgobierim ame­
ricano se mostrase frío espectador de la organización 
de espediciones mililáres en su propio territorio, y 
que careciese de la energía basianle á impedir (jue 
de él salieran para invadir el de naciones amigas, 
bandas de salteádorcs y luralas, como la í[UC noliá  
mucho capilaiieaba el Iraiilor mejicano Carvajal en 
las orillas del llio Bravo, comj)uesla en sus tres 
cuartas parles de ciudadanos de losEslados-Uuidos, 
y  que llc\ó 'el incendio y la desolación sobre Mala- 
moros, Camargo, ele.? ¿Concebiríase que el mismo 
gob'cnio americano, que despiies del li'alado de 
Cnaüalupe laníos motivos de (¡neja ha dado al de 
Aléjico, se mostrase olvidado de los derechos de so­
beranea (le esie, hasla el.punió (le empeñarse con 
una tenacidad y arrogancia sin líinilcs, en que fue­
se aprobado por el congreso mejicano un proyecto 
de convenio, (jue ese congreso rechazaba, siendo 
eco fiel do la opinión y’ vohmUid de su jiais?

Eos lectores de E l J,)iaiuo E spañol tendrán quizá 
noticia (lo un privilegio concedido hace años por el 
gobierno mejicano á Ü. N. Caray, para la apertu­
ra de un canal en el istmo de Tehuanlepec. Ca­
ray, después de haber apelado en vaho á los capi­
talistas europeos para la realización de su proyec­
to, viú trascurrido el plazo que se le había dado pa­
ra llevarlo á cabo; mas aprovechándose de uno de 
los muchos pronunciamientos ocurridos en la capi­
tal, logró oblencf una próroga, y  sin conlar (3on 
que esta pi’óroga no había merecido la aprobación 
del pod¡m legislativo, entró en tratos con una com­
pañía americana, en cuyo benelicio cedió lodos los 
que por la primitiva concesión se le pro[)orcionaban. 
La compañia de Nueva-Oiieans aciudió inmediata­
mente á su gobierno, solicitando que este negociase 
con el de Méjico un convenio que le ofreciese garan • 
tías y  nuevas ventajas, enti’e las cuales se contase 
la de poder establecer colonias al Iravé.-̂  del istmo,

[)oder desafiar á una guerra inmediata á la Union 
americana. Aunqueesla hadado en la última la me­
dida positiva de sus verdaderas fuerzas, incapaces 
de sostener la lucha coiu una poijueña nación rae- 
diimaiueule organizada; mu endiargo, lal es el es-, 
lado á que xMéjico ha venido á. liara r con las insli- 
luciones federales, que no puede desde luego ase­
gurarse como suya y decisiva la victoria. Pero si 
esto nos parece exacto, también hallamos muy fun­
dadas las siguientes rellexioues (jue acerca del pro­
pio asunto hacia muy recientemente un diario es­
pañol (le America:

((En cuanto á la guerra, dice, sin preleslo alguno 
comenzada y por el solo imívil de comiuislas, sobre 
ser cosa repugnante al espíritu de la éjioca, ser a 
asimismo empresa coa deiúasia arrojada, IraUmdo- 
se como se Irala de los istmos americanos, objeto de 
gran interés jiara todas las potencias comerciales. 
En la pasada camjiaña los Estados-Unidos soste­
nían una pretensión igualmente injusta, pero mas 
embrollada, cual es la de si los líniles de Tejas co­
menzaban en el Nueces ó en el Bravo, y  sobre ha­
ber ademas cogido por sorpresa al mundo, todavía 
su ansia por comprar á precio alio una pazeu apa­
riencia casi equitativa, demuestra el recelo de fu­
turas complicaciones.

»En el momento actual lodo ha mudado. La ini- 
jiorlancia económica y política de los istmos, ha 
cobrado mayor realce “á consecuencia de aquellos 
mismos sucesos, y difícil parece que la vecina re­
pública emprenda á cara descubierta una guerra 
de despojo olvidando las alarmas y desdeñando las 
representaciones de la opinión eur.ipea.

))Mas demos de barato que asi fuere, y todavía se 
puede sostener que Méjico nada gauariacon acceder 
á demandas injustas y que consuinarian su ignomi­
niosa ruma. El ejemplo de Tejas está demasiado 
fresco para ser ya olvidado, y  Méjico sabe por una 
amarga esperiencia lo (jue se saca de ser confiado y

La j)rensa do ese pais conoce perfeclainenlc to­
dos los peligros que para los Estados-Unidos trae­
rla una guerra con cuahjuiera nación, aun la menos 
fuerte, pero regulnrmenle gobernada; esa prensa no 
ignora (jue el poder federal es débil; que, por lo 
mismo que vive casi dominado j)or la opinión, tiene 
(jue obedecer inílexibleinenle á las inspiraciones de 
ella; que, tratándose de guerras costosas y que 
pueiíaii ocasionar grandes pérdidas, esa Oj)iuioii se 
cansa tan fácilmente como llegó á cansixrse de la 
guerra de Méjico, sin embargo de los brillantes re­
sultados que para un cercano jiorvenir ofrecía: no 
ignora que, teniendo [ji nueva guerra por objeto 
una eslension de teiTitorio, jiodia ser motivo de gra­
ves cuestiones y complicaeionea interiores; y p o h a  
olvidado, j)or ultimo, que los eslcanjeros van aper­
cibiéndose cada dia mas de la debilidad originada 
de todas esas causas, y de (jue, en la realidad ni es 
tan fiero el león como no há mucho se le creía, ni 
deja de jireseníar muchos llaucos para que, aun los 
menos fuerles, nodebancuidar de su dignidad y sos­
tener sus derechos con la energía que acaba de ha­
cerlo el congreso mejicano, negando su ajirubacion 
al tratado Tehuanlepec, y adoptando una nueva ley 
jiara abrir una comunicación jior ese istmo entre el 
Allántico y el Pacífico, bajo bases mas convenientes 
y previsoras, ora se las considere por el lado de la 
conservación de la propianacionalidad, ora se atien­
da solamente á los intereses materiales del jiais.

de admitir voluntariamente los enemigos dentro de

para cuya protección pudiese intervenirla fuerza de 
los Estados-Unidos. iNo vaciló un momento el go­
bierno de la Union; y sean cualesquiera las causas, 
ello es cierto (jue se arregló un convenio bajo esas 
bases, convenio que llegó á obteneí* la aprobación 
del sonado americano, jiero que, ajienas fué conoci­
do del congreso de Méjico, susciló en contra suya la 
ojiosicion mas numerosa y violenta, como que, á 
proposición de un dijnitado, se hizo inmediatamente 
la declaración (le luiiidaci de la concesión Garay.

Pero, si por un lado la fácil aprobación del con­
venio j)or liarte del senado de ios Estados-Unidos 
compi'oinetió hasta cierto punto el amor propio de la 
adminislracion de estos, los gritos delaconijiañíade 
Nueva-ürleans, y sus trabajos para dar 1 conocer 
la trascendencia de la validez de su contrato en la 
ulterior estension del territorio anglo-americano, 
trabajos que lograron interesar en ese senlido á la 
may()r jiarle de la prensa, fueron suficientes jiara que 
la administración de Mr. Fillinore, sin reparar en 
escrúpulos, tratase ih  arrancar á Méjico la confir­
mación legislativa por toda clase de medios, entre 
los cuales no se descuidó, jior cierto, la represen­
tación de los peligros y graves males que para ese 
pobre pais habría en que la cueslion llegase á con­
vertirse en cueslion de paz ó guerra.

Sin embargo, en gloria del congreso mejicano de­
bemos decir que na(la ha bastado para atemorizarle, 
y (jiie (lando ai mundo un ejemplo de dignidad, no. 
solo confirmó nuevamente sus anteriores determina­
ciones, sino que rechazó conijiletanienle el conve­
nio que á su üjirobacion se proponia. Las condicio­
nes (Id este ílemoslraban hastaiile claro laprelensíon 
de adtjiiirir (íií el istmo de Tehuanlepec un escalón 
ma.s, (pió ágV’cgado á Icis puestos ya en los de .Nica- 
ragiia y Panamá, facilitase (m un jiorvenir no hqano 
la esloiision del lerriiorio de las estrellas hasta los 
coníiiiesde la Nueva-Granada súd-coutiiienLal. Yen 
efeclo, con colonias americana^ en los lies istmos, 
y hallándo.selas repúblicas á (jiie jiertenecen en és- 
treaio abatidas por sus írecucnles trastornos y des­
organización, una vez pronunciadas aquellas colonias 
por la anexión á los Estados-Unidos, ¿con qué fuer­
zas podrían sei' sometidas á los gob.enios liisjiano- 
americanos? ¿No se ha dado en Panamá el grilo de 
anexión? ¿No son ya conocidos los planes de anexión 
(le, una buena parle del ya lan escatimado territorio 
de Méjico? ¿E ignórase, por ventura, (jue una vez da­
do en esos puntos el gjito, y sostenido jior algún 
tiempo un gobierno, ó una sombra de gobierno con 
tendencias ariexionislas, fueran cualesquiera las ins­
tituciones del pais, laadminislracion délos Estados- 
Unidos no dejaría de prestarlo inmediatamente su 
reconocimiento y su apoyo, (auto m as, cuanto al 
dárselo no habrían ya cscas(iado á ios insiiiTectos 
hombres y recursosde todas clases de, la Union ame­
ricana? ¿Podría haberse olvidado lo ocurrido en 
Tejas?

V asi es :jue no vacilamos en considerar como el 
suceso mas imporlanle deque iiosdaii cuenta las úl­
timas noticias directas de América, la resolución 
dei congreso mejicano de que acabamos de ocupar­
nos; jiues si bien 110 carecen de interés para nos­
otros las cuestiones que se agitan en el Siid, el ca­
rácter puramente interior de estas no tiene la Iras- 
cendencia de aquella en (jue va cifrada la conser­
vación jior nuestra raza de una jiarte de su heren­
cia contra el espíritu invasor de la que pretende 
avasallarla y absorberla. .

Méjico no está hoy seguramente en situación de

casa. La posesión del istmo conslituiria un nuevo 
derecho, y seria un arma mas para cuando viniese 
la lucha, que entonces se vería apenas ajilazada, y 
hasla hecha massegura, pues nunca las muestrasde 
debilidad sirvieron de moderai’ la arrogancia de los 
ambiciosos. La lucha, rejielimos, vendría muy lue­
go para romper la fórmula de ajiareiite sumisión 
de los colonos á la nacionalidad mejicana, siguien­
do las huellas de lo acoiiLecido en Tejas, y esa lu­
cha seria acometida bajo circunstancias mucho mas 
desventajosas (jue hoy d ía , por desfavorables que 
aparezcan, pues sobro el aumento de recursos de 
los ostraños habría también que tomar en eiienla el 
ciecaiipiento de los projuos.

»Ppr fortuna tenemos jjlena certeza de que tal es 
la ojiinion en Méjico dominante. La conducta j)or el 
gobierno seguida, los acuerdo-S del congreso, el to ­
no de la prensa nacional, sin distinción de matices 
políticas, nos dán de ello abundante testimonio. 
Otro hay iU\ sumo jieso y que no debe tampoco j)0-  
nerse en olvido, jnies l•eI)resenla el voto de uno de 
los (‘lementos mas robustos é mlluenles (jue, hágase 
lo que se haga y dígase lo que s(í diga, existen en 
nuí'slras sociedades, á saber, el ejército.

1) En estos (lias hemos tenido ocasión de discutir 
la posición jiolílica de Méjico coa uno de sus mas 
distinguidos y entendidos generales, que tras haber 
tenido una jtarle honorífica en escarmenlar á los fi­
libusteros acaudillados jior el Iraidoi- Carvajal, re­
gresa ahora á su patria despiuís de ha!)er rocorri- 
(Ii) los Eslados-Unidos. La opiuioii de este buen me­
jicano va de lodo ])Uulo acorde con nuestras antiguas 
ideas, y no creemos cometer un abuso de confianza 
en maiiifesiario asi cuando de negocios jníbiieos se 
traía. En su sentir se ensayaráel sisteiiiadeamena­
zas para intimidar á Aléjico, pero resultará vano si 
con leniplanzay firmeza fuere resistido. Y aun en úl­
timo estremo, si se pusiere á la nación hermana en 
la alternativa de abandonar sus derechos ó de acej>- 
tar el combate, juzga también como nosotros el ge­
neral Uraga que la elección no es dudosa. El de­
coro nacional y la bien entendida conveniencia dic­
tan imperiosamente jrersistir á lodo trance en una 
resuella negativa, aunque en ello se juegue el lodo 
j)or el todo. La justicia está j)or jiarte de xMéjico, y 
con ella las simpatías cuando menos del mundo en­
tero civilizado. Por otro lado el espíi’itu de nacio­
nalidad se manifiesta hoy dia vigoroso á im|)ulsos 
de una reacción nada sorprendente, y mientras la 
esj)eriencia debe servir para evitar la repetición de 
pasados yerros, no hay (jue desconfiar en un todo 
de la fortuna. Si constantemente adversa se mostró 
hasta aquí, también puede ser algún dia veleidosa, 
y volver las espaldas á sus antiguos favorecidos.»

En efecto, lo acaecido delante de Matamoros', en 
donde Carvajal y sus .secuaces se presentaron en 
fuerza muy superior á las de que disponía el gene” 
ralA valos, y  la completa derrota que obligó al 
traidor anexionista á buscar su salvación en el ter- 
lilorio de Tejas, en que había organizado su banda, 
fueron sucesos inesperados, pero sucesos que de­
mostraron cuánto el espirita de nacionalidad ha ga­
nado en Aléjico después de la última guerra; des­
pués de la tiranía ejercida sobre los propietarios me­
jicanos de Tejas, California y Nuevo-iMéjico; des­
pués que en Panamá unos pocos habitantes (leí Ar­
rabal pusieron en resjieto á los osados hués|)e(les 
(jue pretendían tratarlos como señores; y  en fin, 
después (¡ue en Cuba jprobó nó ser inmortal la hue­
va raza comjuisladora. .Ni otra cosa significa, cier­
tamente, la unanimidad con que eu Méjico fué re­
chazado el tratado de Tehuanlepec por el congreso 
y el gobierno, enérgicamente apoyaílos en la prensa 
nacional: ni en otro concejilo comprenderíamos que 
después del suceso que comenlamos hubiese escrito 
el general .Arista al presidente Fillmore, que Méjico 
no consentirá nunca en que la comunicación al íra- 
vés del istmo se abraporuna empresa estranjera, y 
que í̂ l adoptar esa resolución Aléjico reconoce la 
posibilidad de una guerra, pero se halla decidido á 
cíiTostrarla, aun en el caso'de no contar para ellacon 
el ausilio eslranjero.

Demostraciones tan enérgicas 110 podían dejar de 
ser comprendidas por la prensa americana, y es de 
\cr  cómo casi sin escepcion, prescindiendo de sus 
habituales bravatas, eu vez de proi*miij)ir-"en 
amenazas y (‘scilacíones á la guerra, baj() de tono, 
entregándose á meras lamentaciones sobre la igno­
rancia é impi'evision de los mejicanos, que no han 
querido ui quieren persuadirse del iumeiisó interés 
(jue Ies iba eu (híjar abrir la comunicación del istmo 
|);)r una enijjresa americana , facullada |)ara esta­
blecer allí grandes colonias. ¿Será que acaso j)ara 
esa j)rensa no lia pasado desapercibido el cambio 
operado en la opinión de Méjico, y que, observando 
mas despierto que lo estaba hace algunos años el 
espíritu de-uacioualidad, y no siendo posible |)or lo 
mismo una sorpresa, juzgue menos liacedera ó mas 
arriesgada ahoi'a otra agresión? ¿Será acaso.lambieii 
que tratándose de una coiuunicaciou iiUer-océanica 
lan imjiorlaute, le baya parecido que no jmede en 
la actualidad contarse con la funesta indiiereiipia 
(jiie Inicia .Mí'jico antes mostraron las jiolencias eu- 
rojieas? ¿Y no 
que, por todas
resultado una nueva guerra la organización eu 
Méjico (le un poder bastante fuerte para jioner allí 
liiiiiles al hasta hora apenas reprimido espíritu de 
conquista del pueblo americano?

Todos los periódicos do la oposición se ocupan 
ayer en hacer algunas observaciones sobre la real 
órden que publicóla Gaceta de anteayer sujirimieu- 
(lo el periódico lilulado el i fa m ’/ofteí. El Orden y 
ia España guardan completo silencio sobre este 
particular.

El Constitucional so espresa asi en un aiTículo 
firmado por el Sr. Gonzalo Aloron:

í.AIijy püuosdiiis Imce que, siu exiiininar d  Consti- 
tiiciondl l;is doclriiias dei Barcelonés, y absLcniéiidose 
de reproducir el arliculo absuello por el jurado de 
Baicelüini, sp líjiiló á inaiiife^lar la derroUi del mi- 
nsLeriu y á P'-üeitur por ella ul diario dciumoiad*». No 
p.idriauios presLunir q u e, una vez proiiuiid.ido el ve­
redicto del jurado, el gobierno usase de 11 faciiliad 
eslrem a que se Im reservaJo de stiprinur diarios cu 
el úlL mo decreto. La Guccíu de ayuiq sin embargo, 
en la real órden que eotúanios á coutiuuaduii, nos 
anuncia de una manera cspiicila el ejercicio de t sLa 
lacultad, y  íaltari..nios ú nuestro deber y  á nucsiro 
puesto, s in o  cousigiiasemus de una m,ui< raesp icita  
nuestra dcsaprobuiiuii rotunda y  lerminaiile á iu d is- 
po.'icion (¡ue acaba cíe aduptar ei gobierno.

Nosotros, en vista de ella, hemos leído el articulo 
absuelto por el jur..du y condenado de real orden, y 
no señam os líeles á nuestra bandera si uo dcsapro 
báí-emos tmi rotunda y lenniua'iili mciile como lu con­
ducta del gobierno, las doctrinas y las tendencias del 
articulo, reaUueiiLc pe.igro»as. X’crocsla  no os lacucs- 
tion que se \ entila: el gobierno acaba de dar un de­
creto sobre ia imprenia, cuyo constitiieionaiisino es 
evidente, y  el gobierno en e.ite decreto ha establecido 
el jurado

Ei gobierno, autor del decreto, lia sometido al fallo 
de este triiiuiial mi artícuio del Barcelonés, y este ar­
ticulo ha sido absuello; y cuando el gobierno ha crea­
do unjurado, y cuando le ha somctiuo el conocimien­
to de un articulo, y  cuando este artículo ha sido ab- 
suelto por un íribnnil creado por éi, y  cuya coiiipc- 
li-ncia ha recoiioci 10, el ministerio se  creo autorizado 

.para caiilicar las doctrinas, paia  juzgar sus teudea* 
*cias, para sobreponerse al veredicto del jurado, paca- 
suprimir el periónico.

El gobierno, preocupado sin duda de la gravedad  
y del peligro de las doctiiiias que so susLciUau en e  
citado artículo, no ha visto mas que esl 'S doctriaas 
y  sus tendencias. Pero ¿no conoce el ministerio que 
suponiendo que el articulo en cuestión hulíiera po­
dido ser juzgado por'el tribunal supremo de jusUcia, 
reconocida una vez ¡lor el mismo la cotupctoncia 
del jurado, no ha podido emnen ar esic  yerro, una 
vez ubsuelto, s n esponerse con justicia á la acus i- 
c.u i de que empieza qi^ebranlundo^sus propios de­
cretos, sobreiioniendo su autoridad á la decisión dcl 
ju iado, y  anulando coiiiplelamento la única garaatía 
que habla quedado ú la imprenta bajo su actual Ic-

un periódico ante el jurado, cuando ni aun después de 
obleiúila la absolución de este la declaración de in- 
culpaljilidad pronunciada por algunos de los hombres 
mas notables y dem as gai aiilius dcl pais, puede con­
siderar el periódico que está seguro, (pie nada am e­
naza su existencia; dígasenos si estas son condiciones 
para poder escribir con libertad y  con decisión, para 
manilcstar todo lo que se siento y  para rechazar to­
do lo ([ue se reprueba. Para estas situaciones no bas­
ta n ie l valor, ni la decisión en arrosbar coni|)rumi- 
sos, ni la conciencia de que se  si¿;uc un camino útil y  
prudente, ni lasegu i id iulde que lus tribunales que nos 
juzgan nos darán la razón. A  lo menos con la Icgi-la- 
ciun anterior babia la segur dad de que, pronunciado 
el'j'allo de los tribunale>, siendo este absolutorio, es­
talla el periódico seguro y  no tenia nada que temer.»

Por úllinio ia Epoca dice lo siguiente:
«Esie acto ni nos sorprende ni nos alarma en m a­

nera alguna. El es la consecuencia íutal y necesaria 
de la siuuicion creada á ia p ien sa , y  que esta aceptó 
desde el instante en que los diarios vuivieroii á  ver 
la luz [)úbliea. Üebimi saber cá qué atenerse, y  por 
nuestra p ..n e, Ibizados jior consideiuciemes n op u lí-  
Uciis á salir del silen io (pie nuestro projiio desaliento 
nos había impuesto, lo (Ji^imos desde el primer üia 
á los lectores de la Epoca. Ĵ a prensa política conclu­
yó el 4 de m ayo, si es que ya  entonces cx islia , y  su 
muerte era la consecuencia indeclinable oe  la desor- 

anizacion de lodos los partidos, del olvido de tridos 
los deberes por los hombres que (ícbian dirigir la 
Opinión; de e>la atonía y  de este marasmo que es el 
sello distinüvo de la situación actual.

Podían iu len laise y se  están intentando con lauro 
merecido para sus autores, esluci zos nobles y e lev a ­
dos para salir de este estado de cosas, para rt;ani- 
mar el espíritu público, con justa causa postrado y  
lal vez m ucito, para devolver sus lucros á esla  otra 
tribuna de los pueblos Ubres: el tiempo dirá lo que se  
conseguirá con e lo. i^a oca-ioii ha pasado y a  de ha­
cer aquí lo que legal y  cuiisiitucionalmcnLe debiera

en ejercicio de

habrá cabido en su previsión la de 
esas razones, podida acaso dar por

liabcise hecho cuando comenzó á regir el docrelo

gislucioii?
Un gobierno que conoce el peligro de ciertas doc­

trinas, y que ob:serva que un delito que debía sor juz 
gado por el Iribnnal supremo de justicia ha sido so­
metido ú un Lriuunal incom petente, destituye al fiscal 
de imprenta y  al juez que ha entendido en el asunto 
y respeta como utvio:able el veredicto dcl jurado, 
iibsteiiiéiidose de toda providencia gubernativa contra 
el pei’iúd.co absuello. Nosoiros no accpUiinos jam ás 
en ningún caso las suspensiones ni supresiones de rea! 
órden; pero una vez establecidas , ci eem os q u ep o -  
graves que sean los motivos, iiu puede ni debe adnp- 
larla.'jam ás un gobierno para sobicponcrso al vere­
dicto uel ju iaüo. Esto equivale á constituirse el g o ­
bierno on árbitro absoluto de lu im prcnlu, y  de esla  
manera no pueden viVir lus diarios.»

El Clamor dice que al dia siguiente de aparecer 
eii la Gacela el decreto sobre la iinpreiita, lo exam i­
nó en un artículo, que fué prohibida su circulación; 
y que sin em bargo de hallarse convencido de que el 
gobierno se había propuesto cumjúir el deerelo en 
todas sus partes, y que por lo tanto serian inútiles 
cuantos esfuerzos se hic.csen ])ara moderarlo, e s­
timulado por E l DiAaio E spañol, estaba va dis­
puesto á hablar contra el decreto, cuando leyó la 
real orden suprimiendo el jieriódico titulado el 
Barcelonés, cuya incalificable disjmsicion le hi­
zo desistir de su propósito con \ergü en za, pues 
que con vista de ella, d ice , «todo sobra ya, porijue 
))la autoridad mas comj)elente en la m ateria se ha 
weucargado (.le advertir á los esjiaúoles lo (jue ya 
«sabíam os nosotros de antemano, á  saber; que no 
»se publicará ningún periódico (jue parezca peligro-^ 
»so al miiiisLerio.» D espués entra el diario progre­
sista en algunas consideraciones, demostramlo la iu -  
fraccion que el gobierno ha hecho del mismo de­
creto citado en la supresión del Barcelonés, y con­
cluye en estos términos:

«Para neutralizar el efecto que natui-xalmenlc debia 
producir la supiesion de mi im,ircs v en tales clrcuns- 
lanci is, se  dice en la real órden <(ite denunciado como 
svbversivo del órden público, ha sido ubsuelto por el 
jurado, que no pudo considerarlo sino bajo el aspecto 
especial ae la denuncia. ¿Qué se ini nía >igMiíiear con 
C't.ts palabras ? ¿Q u 'la  denunciase formal zó mal? 
Culpa es eiUoiice.s del miiiGleno y  sus ageiiies, que 110 
supieron caiilicar el imprí’so. ¿Que la, ¡adjli-ación de  
doctrinas que en  au un peligro cuya grave naturaleza 
exije una represión pronta y eficaz no c>-iá compren­
dido eu las C'Lc.isas clasiíicaciones dcl dia 2 de abiil? 
Allí está el d cciclo  para dosmeiilirto. A nadie es li­
cito, y  menos al gobienio, que dclic dar el ejc-ii|r|a de 
mi rc'pcto supersticioso á la co>a Juzgada , el iiivcs- 
lig-ir los mol.vos q u e  liayan. podido Lciicr los jueces 
de hecho para dictar fallos de coiicmneia, de que solo 
son moralmcnte rc-pons ibles aiilc la op.ninn. En otro 
caso perderiaii su inmunidad y  su independencia. 
Cuando la justicia puLlioa sus or iculos, todas las fren­
tes deben inclinarse con veneración »

El Heraldo cree encontrar en la disposición que 
insertó la Gaceta suprimiendo el Barcelonés un 
argumento en apoyo de^su artículo del domingo, 
e ile lq u e  decía que en el estado (jue se hallaba la 
prrmsa independiente con elgobiiuno, era imposible 
poder escribir. iNueslro colega se espresaasi:

«No Lralninosaliora de jiizg ’r al difiinio Barcelonés, 
ni nos hacemos cargo de sus dncLrimis, ni aun si(|uie- 
ra d éla  convcuioncja de la dispusicioii qne losupiimo; 
p -ro digasf nos francamenle, si cuando vem s que no 
Lastan las csqiiisdas precauciones adoptadas por el 
último decreto do imprenta, cuando no hasta llevar

sobro imprenta; la reunión de lodos los esfuerzos y  
do todos los nombres para constituir un gran órgano 
de las opiniones liberales dcl jiais. Es bien seguro que 
mi diario de e>ta índole, de estas tendencias y de 
c^La respetabilidad, no leiidria que temer la suerte 
fluc ha cabido á nuestro infortunado colega de Bar­
celona.

No se crea por esto que al acusar a las oposiciones 
por lo (inc han hecho, y  ospce'almente por lo tiui3 han 
dejado d e h .c e r ,  prcteudemos atenu aren  nada lu 
r. spunsabili iíid que ha cofitraido ei gobierno, demos- 
Iraiido 1o que es huy la situaci- n de la imprenta. El 
habi I dado un decreto iiuo podía crce^^e fruto de 

roíundiis y  leales convicciones: ¿qué ha sido ya  de 
esc acto? Poi que si el jurado absuel\ e artículos alta­
mente eonderiables, ¿(lor qué, gobiernos, que os 
cis cunservadores. restablecéis el jurado? Y si temáis 
el deber de suprinnr periódicos que atacaban las ba­
ses de la sociedad, ó llevar sus arlícnlos al fallo (Id 
suprema tribuna! de justicia, ¿porqué no suprimis­
teis el Barcelonés am es de que el jurado iirommeiase 
su veredicto, ó no separasteis á las autoridades que 
no supieron aplicar las prescripciones establecidas en 
vuestra misma legidacioii? Esias consideraciones, que 
el Clamory el Constitucional de hoy csplamm con una 
fuerza irresistible, saltan á los ojos de todo el mundo.

Por lo (lemas, la real órdende 11 de julio nada ab­
solutamente cambia la situación política del pais ni el 
estado de la imprenta. Es el mismo que tenían el 15 
de m ayo y  el ! .•  de julio de 1852, y  hé aquí por qué 
ni nos conm ueve ni nos alarma.»

En el Nacional, periódico de Cádiz, se dá cuenta 
de los trabajos de la diputación provincial relaliva- 
inenle al ferro-carril que sti proyecla, en los lérmi- 
nos que copiamos á continuación:

«Ayer so reunió una parte de la diputación provin­
cial, y  decimos una parte, porque no hubo lumierosu- 
licicatc de individuos p ira constituir m ayoiía.

Según se dice, so hallaron eoiiforme-^ en la nuev^a 
rcdacuon las bases adoptadas ya  anteriormente.

Creemos (pie las principales sean las mismas que 
ya iicmos publicado en uno de los números del Na­
cional.

1.a principal es la de que la provincia contribuirá 
con treinta millones forzosos. mas lo que los pueblos 
hayan ofrecido ú ofrezcan voluntariamente.

Se presupuestan en tres millones quinientos mil 
reales el costo de cada legua de ferro-carril; esio 
e s ,  en d ea  mil reales menos que lo que se  opinó 
antes.

Los ayuntamientos tomarán á la par. acciones del 
f e r r o - c a r r i l ,  y estas solo devengarán 3 por lüO de in- 
le r é s y u n o d e  a m o r t i z a c i ó n ,  en vez do los siete que 
debía jibniiar el estado, ínterin el c.imiiio 110 está en 
productos SM Íicicn ics  para completar esta última 
c i f r a .

Tales son los bases que han llagado á nuestras no­
ticias, deseando saberlas olicialmente paraesciuir las 
dudas que debe haber naturalmente.

También se diue que por ia falta de número de los 
scñoi cs diputados, no ha podido tratarse, de la pro- 
puestadeISr. Sanchi z Mendoza. S aitiams esto tanto 
como nos llama laatoncion, porque era de esperar que 
en un asunto tan rcemneiidadu por el gobierno en la 
inolvidable real órdm  que pub'ic imos am es de ayer; 
en un asunto de «jue se halda en los mismos téru inos 
de iirgenci 1 y  de gran interés en la esposicion que 
precede á f i  real concesión de la línea del Norte que 
nos lia traído el correo de ayer, y  cuyo preámbulo 
inscrtanius tioy; en un asunto , en fin, tan vital para 
esta provincia, era de esj-erar, repetimos, <pie no se 
perdiera el tic upo Lau lasiimosamcnlo como lo v e -  
inoa perder, aplazándose una resoliici’ n tan viva y  
c o iili i i ia  solicimd esperada por todo el público que

•una

diputado general y  primor adjunto 
esta provincia.

Se encarga á la diputación que reuniendo todos los 
datos y  noticias posibles, forme para las próximas 
juntas generales un proyecto sobre el planteamiento 
de la escuela normal en esta provincia.

Se declara que no se  esta en el caso de proce­
der al nombramiento de un inspector de escuelas en 
esta provincia.

Se declara asi bien que el estado de sus fondos no 
pennitc á la provincia contribuir al jjago de los al­
quileres de la casá en que se halla establecida !a e s ­
cuela de náutica de la ciudad de San Sebastian.

A propuesta de la comisión de fueros, la junta hace  
por unánime aclaración las siguientes declaraci(Hies:

1 . * Que á pesar de la profunda scogaclon que ha 
causado en el p;iis el conocimiento del proyecto de 
arreglo leído á  los comisionados en córte por las pro­
vincias Vascongadas en 4 de junio últim o, la de Gui­
púzcoa espera con confianza de ia justificación del 
gobierno de S . AI. y  de su respeto á las le y e s , asi 
como de la hidalguía y  nobleza de la nación y  de sus 
cuerpos colegisladores, que la ley  de 25 de octubre 
de 1839 sei’á interpretada con lealtad y  generosidad.

2 . » Que cuando los comisionados en córte por esta 
provincia se presenten de nuevo en 1.* de setiem bre 
próximo a la audiencia que previene el arl. 2.® do 
dicha ley , defien lan con vigor, celo y  perseverancia 
los dereclios del pais.

3 . » Que no teniendo los comisionados en córte ni 
ninguna otra corporación m as facultad que la de c s -  
poner en !a audiencia, á que se  refiere el art. 2.® de  
la ley  de 25 de oblubre de 1839, las razones y  el de­
recho de la provincia, es innecesaria y debe cesar la 
comisión de fueros que se  no.i-bró en las juntas de 
Vergara.

Se acuerda suspender por ahora toda resolución 
en el asunto relativo al plan de arreglo de la deuda 
de esla jirovincia.

La Junta acuerda que se  l enuevc la escitacion he­
cha á los guipuzeoanos por diferentes juntas genera­
les, á fin de que continúen por ahora cubriendo las 
iit'nciones del culto y  clero en la misma forma que 
lo han hecho hasta el día determinado, E s reglas (jue 
deben observarse para obligar al pago de las cuotas 
que les correspondan, ú los que volunlai;iamentc no 
se presten á la licitación de la provincia.

Con este motivo se  encarga á la diputación que 
vea de rectificar los estados de riqueza imponible que 
tengan los pueblos, valiéndose al efecto de los m edies 
que le parezcan oportunos.

A  propuesta de varios caballeros procuradores, so 
ievanLa punto para las próximas juntas^'generales, 
sobre el modo do proce ler al nombramiento de los 
diputados generales d é la  provincia.

Pasa á la comisión de obras públicas una proposi­
ción presentada por varios señores caballeros procu­
radores, pidiendo la supresión de la comisión ausiliar 
de cammos.

No se toma en consideración oirá proposición p r e ­
sentada por varios caballeros procuradores, pidiendo 
que se autorice á la diputación estraordiuaria, joara 
que cuando requiera el caso, elija el número de co­
misionados on córte que considere conveniente entre 
las principales ilustraciones y  notabilidades del pais, 
para que en unión con los actuales comisionados y  
coii el mismo carácter que estos, gestmnen ante el 
gobierno de S. AI. sobre el importante asunto de los 
fueros.

E nvista  de una esposicion de la villa de Molrico, 
se encarga á la dipulacion (lUc se oponga á la aper- 

'tura dcl camino proyectado desde Elgoibar al coiifin 
de V izcaya, siempre que aquel sctiorio no se  preste  
á la apertura del de Ondarroa al ccnüii de Guipúzcoa.

Pasa á la dipulacion para la resolución convenien­
te, ia instancia de ia villa de Andoain, sobre que la 
provincia costee la reparación de im trozo de su ca­
lle desempedrado por orden de la misma.

Se concede á la villa de Orio la licencia que pido 
para celebrar una feria de ganado on los últimos sába­
dos de cada mes.

Pasa á la diputación otra instancia de la misma vi­
lla de Orio sobre que se  haga reconocer la barra 
efe aqiiel^uerlo para ver, si como asegura su ayun- 
lamictilo, es susceptible de limpia y  mejora.

No se  accede á la instancia del ayuiit uniento de  
Iriira sobre que se  exim a á su vecindario del pago 
de peaje de la cadena de Arramelc.

Se declara que no os de la competencia de la pro­
vincia el hacer la dec'araeion que pide D. Juan Bau­
tista de TJrmcneta, vecino de Vergara, sobre la in­
teligencia de un artículo del reglam ento de seguros 
mútuos de Anzuolu.

se  interesa ¡-iucoramente y  sin miserias de niagx 
clase, en la prosperidad que codiciamos.»

La Gaceta inserta aym- en su parte no oficial las
siguientes líneas:

En la parte oficial publicamos el decreto impor­
tante (jue inserta la Gaceta de ayer, declarando 
puertos francos en las Islas Canarias los de Santa 
Cruz de Tenerife, Orolava, Ciudad-Real de las Pal­
mas, Santa Cruz do la Palma, Arrecife de Lanzaro- 
te, Pum'to de Cabras y San Sebastian.

Mañana inseiiaro.mos el largo preámbulo que 
acom|)aña á esta disjiosicion.

Se ha recibido en la secretaría de estado la es­
posicion que elevan á la reina nuestra señora los 
(‘spafiol(!S residentes en Alonlevideo, con motivo del 
feliz nacimiento de S. A. R. la princesa de Asturias, 
y (l(d horrible alentado cometido contra los precio­
sos dias (le S. M., cuyos dos aconlencimientos lle­
garon simultáneamente á noticia de aquellos súb- 
(ÍUos leales.

JUNTAS GENERALES DE GUIPUZCOA.

Junta octava.—Julio 9.

Abierta la se s ió n , se ice y  aprueba el acta de  
ayer.

Se leen con agrado y  se acuerda que consten por 
regislro los oficios que dirigen á ! \ junta 1 ;S .^a'iores 
D. Eustaquio (Ic Auplibia y  D. Buenaventura de Lar- 
reta A cebin, acoplando sus rcspcctives cargos de

«El Exemo. señor presidente del consejo de minis­
tros ha recibido cart;i del golicrnador ca|)itan g en e­
ral de la i-ia do Cubt, fecha 14 del mes último, par- 
licipándole que cii toda la isla se disriuLaba de com­
pleta UanquliJad, y  que no liabia ocurrido novedad 
alguna en cl interior ni respecto á invasiones del es- 
Lcrior.»

P.isaii á la diputación las instancias que dirige á
la junta D. Antonio de Gorostegui, vecino de Tolosa,. 
pidiendo por duplicado los certificadas de dos crédi­
tos ((uc se le han eslraviado.

Se declara no haber lugar á deliberar sobre ía 
instancia que dirige á la junta B. José de Aldasoru, 
veterinario residente en la villa de Tolosa, solicitando 
se lo nombre individuo de la co lúsion de fomento.

Se acuerda que se cslA á lo  resuelto en cuanto á la  
instancia que d rije á á Ui juiita D. Pedi'o Ignacio d e  
Apalalegiii, vecino de San Sebastian, solicitando la 
cooperación de la [irovincia pura construir un nuevo  
buque de [)csca para la altura.

Pasa á la diputación para la conveniente resolución 
un memorial de I). Elias Arregui, capellán mayor del 
santuario de Aranzazu, pidiendo licencia para la pos­
tulación.

También pasan á la dipulacion dos memoriales que  
dirije á 'a junta B . Joaquín do Irizar y M oya, vecino 
de Vergara, sobre diversos objetos.

Asi bien pasa á la diputación el memorial de D. Ig- 
,nació de Lopeira, fabricante de yerro colado cu la 
población de U ncslilla , picjieiido exención de peajes 
para Iqs lingotes que conduce a su fábrica.

Igualmente pasa á la diputación cl memoi ial de Jo­
sefa igiiacia de Latasa, pidiendo un socorro en rem u­
neración de los servicios prestados por su padre en 
el cuerpo ñaiico de Guipúzcoa durante la última guer­
ra civil.

Dcl mismo modo pasa á la diputación la instancia 
'de los rem atantes de cadenas de la carretera general 
Ide esta provincia, suplicando la junta se sirva hacer 
desaparecerlas trabas que esperimentan en su trán­
sito los carromatos que conducen sacas de lana.

También jiasa á la diputación la instancia de don 
José Ignacio de Lubet, solicitando la [>rotcccion de la 
provincia para la ejecución de un piano de su inven­
ción.

Se acuerda (lue se esté á lo resuello respecto de 
la solicitud de D. José Inocencio de Helolaza , sobre 
que se le nombre inspector de escuelas ó director de 
la normal en caso que se eslabiczca en esla  pro*' 
vincia.
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P is-m á h\ comisión de obras públicas el memorial 
de iá villa de All.Mur, solicitando la reforma del cami­
no ramal que d rige desde aquella vdia á la de Tolo- 
so Y la inslancia del ayuiiLamicnlo de Zumaya pi­
diendo la reforma del camino ramal del rio Urola en
]:i proximidad del muelle de aquella villa. ^

I^isa á informe de la contaduría la instancia de Ma­
nuela Petra de Maestruarena, vecina de San Sebas­
tian,^so'icitando el pago de un crédito ([ue su difunto 
padre tenia contra la [irovincia procedente do pensio­
nes atrasadas.

EXAMiii^ DE L \  P llíiA S A .

El O r d e n  se ocupa en contestar á los periódicos 
que ban dado estos dias noticias de Cuba, á cuyo 
asunto contestamos en su lugar correspondiente:

El C o n s ti tu c io n a l  en su primer articulo anuncia 
que desde boy está encargado de la dirección de 
este periiídico el Sr. D. berinin Gonzalo Moron. El 
periódico conservador publica después, y bajo la 
tirina (le su director, el [irograma de las doctrinas 
de! C o n s titu c io n a l  que insertamos á continuación, y 
de cuyo asunto nos ocuparemos otro día.

EN LA. PARTE ESTEBIOR.

«Alianza estreclia con todas las naciones constitu­
cionales de Europa.— Union aduanera con Portu­
gal,— Oposición enérgica al espíritu invasor de los 
Estados-Unidos, y  defensa y  apoyo á todas las repú­
blicas de la Am érica del Sur.

POLITICA INTERIOR.

Verdad y sinceridad del régimen constitucional.—  
L ib e r ta d  verdadera en las elecciones, en la imprenta 
yen la tribuna.—llesiilencia de todos los goberna­
dores y  altos funcionarios.— Independencia é inamo­
vilidad positiva de la magislralura.— Derecho de pe­
tición, sin restricciones que le hagan ineficaz é iluso­
rio en los casos graves, en los que es el único medio 
de evitar disturbios y  conmociones.

DE LA REGION ECOMÓMICA.

Abolición complola y  radical de g iro s, anticipos y  
préstamos disfrazados ul tesoro.— Fiscalización posi­
tiva de las corles en la inversión de los caudales pú- 
büeos.— ladependencia é  inamovilidad del tribunal 
mayor de cuentas.— Arreglo definitivo de la hacien­
da pública, empezando por la liquidación y  pago de 
los atrasos de las clases pasivas.— Abolición de todas 
las prohibiciones en los aranceles, y  fijación de! dere­
cho mas alto en un 20 por 100 del valor.— Supresión 
del cuerpo de carabineros y  su incorporación en la 
guardia civil.— Abolición de la contribución de puer­
tas, de consumos y  pasa[jortcs.— Desestanco inmedia­
to del tabaco y  de la sa l.— Diminución de los gastos 
públicos en 200 millones de rea le s , obtenida princi- 
paltnenle por una reorganización co.iijilcta de la ad- 
niinislracion , y  una gestión mejor entendida de sus 
vastos detalles.— Aplicación anual, por lo menos , de 
100 millones á la construcción do obras públicas.

EN LA REGION ADMINISTRATIVA.

Nueva división territorial.— Supresión del consejo 
real y  consejos provinciales , devolviendo á los tr i­
bunales el conocimiento de los negocios contenciosos, 
bajo las leyes y  reglam entos administrativos.— Auto­
ridad suprema de los ayunlamieiUos y  dipulacioties 
provinciales en ios negocios económicos 'le los pue­
blos y  provincias , bajo la inspección csccpc'onai de 
la autoridad en casos de gravo conflicto ó notoria in­
justicia.»

El H e r a ld o  reasume lo dicho por los periódi­
cos en la cuestión suscitada por la E p o c a  pi­
diendo la reorganización de un gran partido cons­
titucional, asunto que ya conocen nuestros lectores. 
El diario moderado se abstiene por ahora de emi­
tir su opinión sobre el particiil‘i*.

La E s p a ñ a ,  reliriénJose á las últimas noticias de 
Niieva-York que alcanzan hasta el 26 de junio, 
dice que carecen de contirmacion las que estos dias

parfén entre los mcrc.adosesleriorcs los sobrantes que 
dojh ci consumo, todas las ventajas desaparecen si 
aquellos puertos, por cualcpiior razón, dejan de ser 
frccuenlados.

Grande deb .ria ser la coi currencia de naves de lo - 
das las naciones en lospucrl' s de Canarias, cainnpun- 
lo el mas a\anzado, y  d  primero y  último de descan­
so para las expediciones que desde Europa se dirigen, 
ya  al Nqcv<i-Muado buscando los vientos constaiUcs 
que soplan hacia el Oceidciilc, ya ú la IronLera cosía  
de Africa, ya á los mares tlel Asi i y  do la Occeaiiia. 
Y esta escala debería haeer.xc en el dia mas Inrzosa 
á medida que se iiiulLiplic.m las lineas de navegación  
por medio del vapor, por cuanto á las necosidades de 
la aguada y  del refresco, se agrega la de la [jrovision 
del combustible que ha venido á suplir el olido de las 
velas.

A  pesar de lodo, señora, aquella concurrencia es 
mas escasa de lo quo naUiralin' n le debiera. De los 
buques que cruzan por aqm lias aguas aponas hay 
quien deje alli resultados mercantiles de su transito; 
los mus saludan de lejos el pico de Teidc, como si 
D.os hubiera lovanLado aquella maravilla para la e s ­
téril admiración de los hombres.

Eulrclutilü el país va precipitándose en una deca- 
deiidu visible, los cultivos so abandonan, la especula­
ción desaparece, la miseria cunde, el azote del cólera- 
morbo vino el año pasado á agravar los m u és, y  va 
lomando ya  ulunnanLes proporciones la emigiacion, 
que es el síntoma supremo de la próxima muerte de 
los pueblos.

Por fortuna, señora, el mal no depende de causas 
incontrastables : el remedio no se hulla fuera del al­
cance de ¡a legislación. V . M. está en el trono, y su- 
lícita por el alivio de los súb litos que la Providencia 
puso bajo su imperio^ dejará salisfeQhas las esperan­
zas de unos habitantes paciíicos, morigerados, leales, 
que en lodos los trances por donde ha pasado la na­
ción han dado indignes lextimoiiins de su palrioli>mo.

El origen de esta Situación está aveiiguado. Si las 
naves se a ojan de aquellas cosí'S  es porque no en­
cuentran alli aliciente para la carga ni p:.ra la descar­
ga; es porque no hay mercado mas extenso que las 
limitadas exigencias de la población; es porque tienen 
señalados recargos gravosos; es porque se  ludían su ­
jetos á formalidades incóm odas; es, finalmente, por­
que en otros imnLos eslraujeros, aunque incom para­
blemente menos ventajosos, se  los ofrecen m ayores 
facilidades y  economías.

Declárense puerto franco las islas Canarias, y  todos 
estos inconvenientes desaparecerán. Sueltas lâ s tra­
bas que embarazan ahora la acción mcreaiilil, se for­
mará alli n a U i r a i m c n l o u n  g r a o  centrode contratación, 
acudirán ios capitales, se crearán establee.m ienlos, se 
fomentará el trabajo; y  aquellas islas, aliura olvi.la- 
das, serán el enlace y  el [>unto de comunicación de 
apartados continentes.

Sea cual fuere el sistema económico que prefiera la 
Opinión de cada uno, nadie podrá negar que las con­
diciones mercantiles de las islas Canarias son esen ­
cialmente distintas de las que concurren en la penin- 
sul . L íisinduslriasquealliexisten,verdaderuneníein- 
dígeiiasporsum ism  lespeci.didad, iiopuedeniesentir.se 
de la concurrencia. El contrabando no debe temerse: 
la distancia de nuestras costas, la navegación, tan la­
boriosa por lo común á la venida como es fácil á, la 
N uelta, la pres Jiicia de las autoridades y  dependientes 
del gobierno, son otros tantos olistáculos para este 
tráfico, y  mus si io comparamos con el qiiq t;in acti­
vamente nos hostiliza desde puntos estranjeros m.ns 
inmediatos.

Bajo estes dus conceptos, pues, cl ministro que 
suscribe ha creído que nada puede oponerse á que, 
según se [iroiionccn el proyecto, se declaren puertos 
francos los de S Hita Cruz de Tenerife, Orolava. Ciu­
dad-Real de las Palmas, Santa Cruz de la Palma, Ar. 
recife de Lanzaiolc, i ’uerlo de Cabras y San Sebas­
tian, por los cuales úuieaiiieiiLc pueda hacerse el c o ­
mercio con los do la península, con el correspondien­
te registro que evite todo abuso.

Aunque por esto hecho, y  para los efectos gene­
rales del coaicreio, los puertos francos de Canarias 
deben considerarse como estranjeros, deben escep- 
luarse de esta regla los artículos que, siendo conoci­
damente de las slus, se designan en c! proyecto, los 
cuales gozarán del bcnelicio del cabotaje. En ellos 
están comprendidos varios cereales, granos y semi­
llas , lo cual no se hubiera atrevido el mini'tro á pro­
poner á V . M. si en Otro aiUcLilo no se hubiese es- 

liiido de la franquicia general la iniportucioii de gra­
nos en las islas Cuiiarias , donde ha de conlinu ir s i-  

acLual arancel. A esto ha obligado la cn i 
sideración que por su importancia m erece la ciase 
agrícola, la cual sin esta restricción hubiera sufrido 
uii golpe mortal.

Los fi utos de los dominios de V . M. en Asia y  Am é­
rica tampoco [lerderán su nacionalidad á su introduc­
ción en la peninsula, aun cuando toquen en Canarias,

relaciones de comercio con las islas de Fernando de 
Poo y  Amiübo q son eslabones de una magnífica ca­
dena. cuyo ¡uiiiier anillo se halla en manos de V . M., 
qtie Laido se desvela por la fe icidad de sus pueblos.

Fundado en estas coiixideraciones, el que suscribe, 
de acuerdo con el consejo de nnnistros, tiene la honra 
de í-ü:iieler á la aprobación de V . M. el adjunto pro- 
yci;lo de decreto.

S in  Ildefonso once de julio do mil ochocientos cin­
cuenta y  dos.— Señora.— A L. R. P* de V . M .— Juan 
Bravo .Morillo,

R e a l  d ec re to .
l)c  conformidad con lo quo de acu'Tdo con el con­

sejo do ministros me ha propuesto cl de hacienda, 
vengo fti decretar lo siauiente:

Artículo 1.» Se declaran puertos francos en las is ­
las Canarias, los de Sania Cruz de Tenerife, Orolava, 
Ciiidad-Rciil de las Palmas, Santa Cruz de la Palma, 
Arrecife de Lanzurote, Puerto de Cubras y  Sun Se­
bastian.

Al t. 2.® Los puertos espres.idos en cl artículo an- 
Iciior son los úuiros que pueden hacer el comercio 
con los de la península.

Ai'L. 3.® s-e admitirán en la península, como pro­
ductos nacionales de las islas Canarias, la almendra, 
aceite de tártago, vainilia, castañas, la patata, la ce­
bolla, las frutas dulces, pescado, trigo, cebada, cen- 
Iciin, maiz, cochinilla,, esterilla para sombrereros, y  
sus conijiueslos; orchilla, seda en capullo, en roma y 
elaborada, piedras de filtro y  l  setas.

ArL. 4 .®  Perderán su nacionalidad los géneros, 
fniLus y efectos que de Canarias se reesporten por 
invendibles ú otras causas.

Al t. 5 .®  Las mercaderías procedentes de las 
p sesiones españolas en Asia y  América que loquen 
en Canarias conservaran su nacionalidad á su intro­
ducción cilla  península, considerándose los referidos 
puciios como depós tos, debiendo sin embargo acom­
pañar un registro en la forma del que acompaña á  los
géneros estranjeros. _

ArL. 6. ® Eli la importación de granos en las is­
las Canarias regirá el actual arancel.

Art. 7. ® Para cubrir un déficit que ha de resul­
tar de suprimir las rentas de aduanas y  tabacos, se  
impondrán los derechos siguientes de importación:

T a b a co  e la b o ra d o .
Reales.

A cada libra de tabaco habano. 
A id. id. filipino. • . . .

id. mixtos.........................A id. 
A  id. 
A id. 
A id.

id.
id*
id.

V irg in ia .  

ru[jé. . 
verdín.

4
3
2
2
2
1

1|2

ll2

T a b a co  e n  h o ja . 
habana. . . 2

1
1

1(2
A  cada libra de 
A id . id. filipina.,
A iJ. id. Virginia

Art. 8. ® Por cl derecho de patente para la fa­
bricación de cigarros se  exigirán cien reales vellón.

Por la licencia para la venta se exigirán doscienlus 
cincuenta reales vellón.

Art. 9 . ® Adem as de los derechos impuestos á 
la importación del tabaco, patente para su elabora­
ción y venia, se  impondrá un recargo de un 2 pur 
lüü á la contribución territorial y un 50 por lüU á la 
comercial esclusivam ente, sin que este impuesto afec­
te en nada á la industrial, sobre la que no debe g ia -  
var.

Art. 10. Por derechos de puertos y  faros se e x i­
girá un 1 por loo sobre facturas de todas la mercade­
rías .

Art 11. La recaudación de los derechos é im­
puestos á que se  refieren los arlícuios 7. ® , 8. ® , 9.® 
y iO, correrá á  cargo de la dipuLaciuii provincial, con 
iiiLervciicioii de la hacienda.

Art. 12. Las diputaciones y juntas de comercio de
ambos disLriLosseobfiguránásuLislucer úiabacienda el 
déficit que ruslutaie si los derechos é impuestos que 
lian pro mesto, y se  establecen por el presente d o d e-  
to, lio alcanzasen á cubrir la cum iiad  de 1.215,811 
realas 17 mrs. que han calculado que aquellos han de 
producir.

A n . 13. E n ca so  de que después de cubrirse in- 
LcgramcnLe, no solo la cantidad de 1.215,811 rs., 
siijü ta.nüien ü  déficit de la compensación, valuado 
próxmiameiile eti 5Uü,UOO rs., rosulLuscn aun sobran­
tes, se aplicaran al estado.

A rl. 14. Las franquicias espresadas se  otorgan por 
tiempo indeíi.iido; y  si por razones de conveniencia 
publica hubieren de retirarse en lo sucesivo, no lo 
verificará cl gobierno en touo caso antes do trascur­
rid s tres años, contados desde la publicación del 
presente decreto.

A rl. 15. Cuando cesen los efectos de la franquicia,

cuiar de aqticll s islas.

el sa e iilico  que, á trueque do conseguir lo . bienes I

úllirao ¡i los jefes y  oliciales del ejército que so li- | e s t “ sa?rilido se^
Citen e l retiro. '

1
mostrar que el cuerpo electoral es el causante de I resarcimiento, á medida que la prosperidad de aque- 
lodos los m ales que agobian al país, y  estim ula á la lias islas llegue al pauto á que, Dios mediante , so lia 
prensa independíente para que proclame la necesi- de elevar.
(lud de estender el sufragio á mayor número de déficit de ambas rentas, dcscoiiladns los gaslts  
<"’0v.Li)rtíS, Iabajándose el cen so , á fin de regenerar lax mismas causan, apenas pasará de 1.700,OOU 
el cuerpo electoral existente. I cubrirlo hasta el punto compatible con

la G alle ta  del domingo, prorogantlo el término conce- desestanco del tabaco. Esta renta y la de aduanas es 
íiiíln rmr el real deiTelo de íf i íle ílieiemhre del nñn siieníic.o que, a trueque de conseguir los bienesam o po i U  r e a t  ULUreiO u e  lO o e  a ic iu n n re  (ICl an o  | ipn ilré  m íe h a c e r  in bncienrla ni'ihliea Pei e  i - - , - ■ i- - - , n  i ,■

hasta lus dos m eses de su publicación en los iSo le tines
311 e i rein o . I renU able desde luce-o ni sm una cSDPrnnyn m is míe I O fic ia le s de los dos distritos,cuyasautoridudes sepon-
E1 C la m o r  P ú b lic o  continúa proponiéndose d e - probable de recibir con grandes creces un ulterior dián de acuerdo
isfrar niie el enernn eleetnrnl oc «I cíiiiúíwiie He •> moíivia ruiA in nrr,<r.o..in.iU Ar. fiara que en ambos se v u iíiq u e  aquella SimulUiiea-

’ I ' ' • j  . ' 1  los recursos de aquellos naturales, de manera que la
La E s p e r a n z a  continua la sen e  de artículos que ,^^6 se  les concede no resulte ilusoria , se pro­

face ¿has viene publicando, relativos a L a  f é ,  co n  1 poucii arbitrios cuyo producto liquido se calcula en 
su ierada  co m o  u n  s e n t im ie n to  d e  la  h u m a n id a d ,  i.20ü,ÜU0 rs.; y  que si no alcanzan á esia  camidad 
proponiéndose demostrar en el de ayer que la fé es so suplirán por las diputaciones provinciales y  juntas 
ol alma de todas las relaciones y  hechos de nuestra de comercio , ¡d pas » que si pasan quedará cl csceso
'iúa privada, incluso él' amor. En oti'o artículo se á favor de la hacienda. Reducida la cuestión á estos ■ , . ...............  „ , ,
hace cargo de la polémica que tiene entablada con términos , el máximun dcl perjuicio para cl fisco sm á U m lenor no csccd cia  e un m e -
«ISr. lim ferm in  Gonzalo Moron, á co n se c u e n c ia  | do 500,000 r_s.,_leveca|.Ual uvcnlurado para ona pin ■ | bcran quedar eoueiuidos los Uabejos a que se  re-

Las espresadas direcciones, de común

que 
nieuLo.

Art. 17. Desde el dia en que quede declarada la 
fi-anquiciu, cesarán mi sus funciones las administra­
ciones de aduanas y  tabacos le ambos disuitos, y lus 
emitlcados que las estuviesensirvioudoscrán proíjues- 
los pur las tespecíiviis direcciones para su oportuna 
culocacion.

Art. 18. Las oficinas de aduanas y  tabacos forma­
rán y remitirán á la diiecciun á que corresponda un 
escrupuloso inveniario de todas las existencias y efec­
tos de sus almacenes con la debida Clasificación.

Art. 19. El Liem f̂u pura los electos del articulo

(le haber asenlailo este, que la manera con que la 
l̂ iíperanza sostiene el catolicismo es mas propia 
para causarle daño, que para defenderlo.

PA R TE O F iC iA L

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La reina nuestra señora (Q. D. G.) y  su augusta 
real familia continúan sin novedad en su importante 
salud en cl real sitio de Sun Ildefonso.

MINISTERIO DE HACIENDA.

E s p o s ic io n á  S .  M .
Senara: El ministro que suscribe espcrimenla la 

mas viva satisfacción al considerar la que calirá al ge ­
neroso ánimo de V . M., si convencida de las razones I tos

güe reproducción.
Losarbit ios para la compensación consisten en un 

derecho moderado sobre los que se  introduzcan para 
el consumo, enuiiapalcnte para su fabricación, en una 
retribución para su venta, en un recargo de 2 por lüU 
sobre cl cupo actual de la contribución de inmuebles, 
cultivo y  ganadería, y  en otro 50 por lüU sobre cl 
subsidio de comercio.

Las imposiciones sobre el tabaco serán insensibles 
después de suprimido el estanco de este articulo: el 
ligero recargo sobre la contribución territorial no se 
ha consideiado que pueda ser m ayor, atendido que 
aun el cupo actual se soporta con dificultad: el mucho 
mayor que se señala al subsidio no se  estenderá á la 
clase fabril, que es alli insignificante; pero sí á la c la ­
se m ercantil, que por electo de la franquicia debe 
quedar noLublcmcnle aventajada.

El gobierne do V . M. considera m uy remoto el ca­
so do que, por c.rcunsLanciis stipcriorcsá la huniaua 
previsio i, convenga retirar la franquicia de los puer- 

de las islas Canarias, l ’ero si á ello obligasen cun­

en cl último gabini'te do lord Jhon Russell. En la C ity  
do Londres han sido al fin elegidos Mr. Marlerman, 
luid Joiin R u sse ll, sir James Diick y  el barón 
L. lluLhsclnld; estos cuatro personajes representaban 
también á aquella parte de la capital en cl último 
parlamento.

ITALIA.
La cámara de diputados del Piamonlc aprobó en la 

sesión del 5 de este mes d  proyecto de ley sobre 
contrato civil de malrimon o por 100 votos cont a 29.

ALEMANIA.
El 7 de este mes llegó á Berlín el general Changar- 

nier y  oln-s miembros desterrados de la asamblea 
legislativa de Francia, y  se hospedaron en la fonda 
de Roma.

El gobierno prusiano ha declarado que deseaba 
que la ley  de imprenta federal se  volase por unani­
midad, y  que no la adoptaría sino con esta condición.

Escriben de Francfort con fecha 6 de este m es, que 
lodos los plenipotenciarios de la dieta germánica han 
recibido instrucciones de sus respectivos gobiernos 
para votar el tratado que la Prusia y el Austria, 
obrando en nombre de la confederación, han con­
cluido coQ el gobierno dinamarqués para terminar las 
deferencias suscitadas entre esto gobierno y  la con­
federación. Se cree que la dieta dará su  voto y  que 
se ratificará el tratado.

PORTUGAL.
Este correo presentan bastante interés las noticias 

de Portugal.
El D ia r io  do  G o b ern ó  publica, sancionada y a  por 

S . M., ej;acla adicional de la carta constitucional de 
la monarquía portuguesa. Los artículos mas notables 
de esta adición son los siguientes:

«Las cortes reconocen el regente ó nombran lu re­
gencia.

El nombramiento de diputados es hecho por elec­
ción directa.

Son electores todos los ciudadanos portugueses 
m ayores de edad que tengan una renta anual de cien 
mil reís (unos dos mil reales), escepto los criados, los 
libertos y  los quo tengan intervenida la administra­
ción de sus bienes.

En cada concejo habrá una cámara municipal, ele­
gida directamente por el pueblo y  encargada de la 
administración económica de los municipios.

Los impuestos son votados anualmente; las leyes  
que los establecen obligan solamente por un año.

En los primeros quince dias siguientes á  la reunión 
de la cám ara de los diputados, el gobierno le presen­
tará los presupuestos de ingresos y  gastos del año si­
guiente, y  en el primer m e s , contado desde la misma 
fecha, las cuentas del año anterior.

Queda abolida la pena de muerte para los crímenes 
políticos.»

El dia 8 del actual ha debido celebrarse en Lisboa 
la solem ne ceremonia de jurar la constitución de la 
monarquía el príncipe real, que acaba de entrar en la 
mayor edad. Este acto debia celebrarse en el salón 
de la cámara de los diputados en presencia de las dos 
camaras reunidas.

Los pares tenian designados sus asientos á la dere­
cha dcl trono y  los diputados á la iz luicrda. Una di­
putación de doce miembros de cada cámara debia 
salir hasta la puerta del palacio d é la s  cortes para 
lecibir al principe real, y  á sus augustos padres lo.s 
reyes de Poriugal, que le acompañarán en este ac­
to. S . M. la reina leería después desde ei trono un 
discurso análogo á la naturaleza de la ceremonia, si­
guiendo el Juramento de S. A . R.

Su alteza imperial la princesa doña María Amelia 
habia esperimciiLado cl dia 7 notable mejoría en 
las dolencias que la han puesto á la puerta del se­
pulcro. Sin em bargo, se seguía temiendo por sus 
dias.

Con motivo de este triste suceso, la emperatriz du 
quesa de Bragaoza, madre de la augusta enferma, 
habia resuello no recibir el dia 10 del corriente á las 
personas que tiericn derecho y  costumbre de felicitar­
la con ocasión del dia do su nombre.

CORílEO DB E SPA SA .

las calles que hoy lo componen, y  por último, que 
coronará el grandioso pensamiento de 1792, utilizán­
dose las cuantiosas sumas invertidas en los trozos 
anteriores.

Refiriéndose á la llegada del duque de la Conquis­
ta á Santander, escriben al C la m o r  con fecha del 9 
lo siguiente:

«A yer llegó á esta ciudad el duque de la Conquis­
ta Cüii la comisión especial de entregar los retratos 
que regalan SS. MM á este Exem o. ayuntamiento. 
Con este motivo salió á recibirle una comWon y  se  
le  dio por la noche una lucida serenata. El duque 
trae también una carga de cruces y  cinlajos para 
los presidentes y  vice-presidentes de todas las jun­
tas y  comisiones.

Mañana se entregarán los retratos al ayuntamiento 
con la solemnidad del caso. Son debidos al pincel 
de nuestro paisano el Sr, Madrazo. El duque se pro­
pone estar tres dias en Santander, en cuyo tiempo c.s 
probable visite cl faro y  el astillero.»

De Zaragoza escriben á  uno de nuestros colegas, 
con fecha del 9, lo que sigue:

«Sobre la una de la madrugada de a y e r , á  poco 
mas, empezó á sonar la campana de la torre nueva, 
y  no ceso en largo ralo, reproduciendo sus ecos, cu 
unión de las de la iglesia de San Pablo. Este fatal re­
pique, á hora tan desusada, era el anuncio de un in­
cendio bastante considerable que, mas tarde, averi­
guamos tuvo lugar en un horno de cocer pan, situa­
do á la entrada de la calle de Predicadores, por la 
parte del mercado. Se adoptaron todas las precaucio­
nes convenientes en sem ejantes casos, y  las autori­
dades, cuerpos y  trabajadores, se  presentaron desde  
luego para llevar las providencias que bastasen á con­
tener y  corlar el fuego. Se consiguió, en efecto, con 
prontitud; pero sin embargo hubo que sentir la pér­
dida de varios efectos, y  especialmente de gran can­
tidad de trigo, que inutilizaron las llamas. En pocos 
dias las campanas ban dado tres veces señal de in­
cendios ; pero particularmente los dos primeros fue­
ron de una insignificancia conocida, puesto que ape­
nas dieron tiempo para acudir á los encargados de 
dirigir los trabajos y  de sofocar el fuego. La cons­
trucción sólida y  fuerte do los edificios, y  la actividad 
con que se presentan los operarios, hace que los in­
cendios en esta capital se  verifiquen felizmente muy 
de tarde en tarde, y  no tomen vuelo ni causen gran­
des estragos, como por desgracia sucede en esa  córte 
y  otros puntos.

Parece que la deseada canalización delE bro cam i­
na viento en popa, y  se  asegura que m uy en breve 
comenzarán los trabajos, lo cual será m uy acertado, 
porque ninguna ocasión mejor que la presente, en 
que el ri • está muy bajo y  permite adelantar las 
obras. Es ya  un hecho positivo el depósito de los 
nueve millones puestos eu la caja del tesoro, y  la sa­
lida para París del Sr. Gil. Mucho importa á  Aragón 
la realización de este magno proyecto, que asegura  
brillante porvenir, y  dará ocupación á miles de bra­
zo-, fallos ahora de lo mas necesario para propor- 
cinnai*sc la subsistencia. Ya se han comunicado las 
órdenes convenientes por el gobierno de provincia á 
los pueblos ribereños que han de coadyuvar á la em ­
presa, y  que reportarán útiles beneficios.

La fuerte tempestad y  pedrisco que descargó poco 
há en Pamplona, destrozando los cristales de las ca ­
sas y  maltratando los ca iipos, todavía nos ha hecho 
sentir por acá desagradables efectos, levantando un 
terrible viento, que ha alterado mucho la tempera­
tura, conviniendo la estación calorosa del estío en 
casi invernal.

Los propietarios parece que se esfuerzan en pro­
curar la creación de edificios, que á la vez que les 
reporten utilidades, contribiii-án al ornato y  embe­
llecimiento de la población. En la actualidad se  están  
construyendo los cimientos de dos casas y  de la fa­
chada del convento de religiosas de Jerusalen, en cl 
ángulo izquierdo del s dun, paseo de Santa Engracia. 
Lástima que no se  resuelva cl espediente de subasta 
de los solares de su frente, cuya larga suspensión dí­
ala demasiado la conclusión de este hermoso trozo 

de callo, que seria lo mejor de la ciudad.
La compañía lírica lleva muy adelantado el compro­

miso de sus funciones, y  el público sigue aplaudiendo 
con furor á la Solera y  Siuico. Ambos cantaron úlli- 
niamento la L u c ia  de una manera admirable. El em- 
presaro ha ajustado para unos conciertos al célebre 
tenor Belart, y  muy luego le oiremos.

Concluyó sus tareas la compañía dramática, y  des­
pués de haber obtenido un triunfo comp eto el actor 
Calvo, en el que corresponde una buena parle de elo­
gios á la joven y  graciosa actriz doña Antonia Scapa, 
quien, superando todos los obstáculos de su edad y  
del corto tiempo que lleva en la carrera, ha e je ­
cutado los mas difíciles papeles de dama con gran 
acierto.»

Según vemos en el B o le t in  O fic ia l de Cádiz, han 
sido robadas en la iglesia do la Encarnación de Moron 
la corona de la Virgen, de plata cincelada; un cáliz de 
plata, sobredorado por cl interior; una patena de pla­
ta, sobredorada por el haz; una media luna de plata, 
de mas de media vara, quetenia á los pies la Virgen; 
quince milagros de plata figurando piernas, manos y  
brazos; un rosario de plata con cuentas encarnadas 
de cristal; una gargantilla de perlas menudas fingidas; 
dos manteles de bretaña para el altar, con encajes 
franceses y  embutidos; tros albas de brelaña con en­
cajes del pais; cincopañitos de oían, uno con em bu­
tido y  encajes, y los otros con encajes solo.

De Málaga dicen ci 9:
«La semana va dando proezas sin cuento: el furor 

sanguinario se ha des.arroüado de una manera es­
candalosa, hasta (1 eslrem o do que ayer se  vio el 
señor juez de la Alam eda en la necesidad de distri­
buir las causas que se  están formando estos dias, en­
tre lodos 'OS escribanos del juzgado, porque con el

íie ie .
Art. 2ü.

acuerdo, propuadráii el empleado ó empleados que 
lian de espedirlos registros é  intervenir la recauda­
ción, cuinunioúndoles á su lienipo las instrucciones 
coricspoiiuienLes para que tengan su debido efecto 
los arts. 5.® y  11, y también para que remitan los es­
tados periódicos u e ia  recaudación.

Art. 21. Igualmente, y  de común acuerdo, pro­
pondrán cualquiera otra disposición que considerasen 
necesaria para llevar á efecto la franquicia.

Art. 22. El gobierno dará cuenta a las córtes de 
las disiiosiciones contenidas en el presente decreto para 
su aprobación en lo que la necesitare.

Dado en San I defonso á once de julio de mil ocho­
cientos cincuenta y  dos.— Rubricado de lu real mano. 
— El ministro de hacienda, Juan Bravo Murillo.

fin A II.» ' I II ---- --------  —  I —  --- ------- ------  “ '-nu uungascii
vd a lener cl lionor de esponer brevem ente, se  sideraciones de altísimo interés, renuncia á hacerlo 

digna dar su real a[)robacÍon á un proyecto en que es- 1 hasta trascurridos ircsuños. *
SMQ iiilei Gsanlc de I Los efectos de la franquicia no deben principiarsus líeles súbdito-!.

Entre todos los que tienen la dicha de vivir bajo cl 
blando cetro de V . M ., difícilmente se hallarán otros 
a quienes la Dr.ividencia haya colocado mas venta­
josamente sobre la sn|ierficic dcl globo que los que 
habitan aqikllas islas, (|ue los antiguos llamaron For- 
tu n a d a s . Y sin embargo, contra todo lo que de lo.s be­
neficios do la naturalc/a parece que debería esperar­
se , pocos haljrá cu lodo-» los duiniuios españoles cuya 
suorlc sea monos iisun;rcra. ^

BiUiado cl archipiélago de Canarias bajo un grado 
d e  longitud liácia el Ecuador, á (|ue no alcanzan los 
países del antiguo hcmid'erio fecundados por la actual 
civilizaron, se halla destinado á ser el j.irdin de acii- 
mat icion de las pnHlüccioiie.s intcrtrojiicalos.

Poro como de nada sirve la especialidad y  riqueza 
oe  los frutos sí por medio de la cspnrtacion no so re-

. _____  principiar
hasta dos meses después de publicada su concesión 
en las islas. Asi lo exigen los intereses del comercio 
en sus operaciones pendientes en ci dia.

Las disjiosiciones que se  proponen han sido combi­
nadas después de un maduro estudio, con audiencia 
de los diputad'is nombrados por aquclia provincia, 
con vista de los informes de sus autoridades y  cor- 
poriici mes, con acuerdo de las direcciones de la ha­
cienda pública, y  con cl parecer de personas gra-
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FRANCIA.

Los periódicos de París que recibimos anoche son 
del 9 , y  vienen eriLeramente desprovistos de interés.

La inauguración dcl camino de hierro de[8trabur- 
go no se ha aplazado, como aseguraban algunos pe­
riódicos. El presidente saldrá decididamente el 17 
para presenciar esta solemnidad y  regresará el 20.

INGLATERRA.

Las elecciones prosiguen en Inglaterra en medio de

Escasísimos de noticias interesantes han venido 
ayer los periódicos que hem os recibido de las pro­
vincias.

En Va'ladolid, con motivo del decreto por cl que 
se concede dcfmiLivan>entc que el camino de hierro 
de Madrid á Irun pase por aquella ciudad, hubo el 
dia 6 del corriente cohetes, iluminación general, y  
desde las nueve hasta las once de la noche, las mú­
sicas de los régimicnlos de la guarnición estuvieron 
tocando en los baleo.tes dcl ayuntamiento.

Según escriben á un diario de Barcelona de una de 
las principales plazas mercantiles de la vecina repú­
blica, existen dos proyectos sumamente útiles para el 
comercio, en cuya realización se confia. Según el pri­
m ero, la sociedad del L lo y d  austríaco se  propone e s ­
tablecer una línea de buques de vapor por Marsella 
para Barcelona, locando en diferentes puertos de lia - 1 de semana no es bastante para acudir á la mu lilud  
lia, debiendo asociarse á esta empresa una compañía diligencias que originan : anteayer entraron unos
española y  eonliauar la linea de vapores hasla las ^ ^ f^  ̂ , o  ^ *as 1 (jggahogar su calentura, después que se llevaban s ie -
Aiilillus españolas. Según cl otro proyecto , mucho I te napoleones, dieron tres puñaladas á  un burro que 
mas grandioso, irálasc de establecer una comunica- i encontraron en la cuadra. No puede llegar á mas t s -  
cion directa, también por medio de buques de vapor comezón de sangre que so ha despertado en
entre Trieste y Nuova-Yo.-k, tocando en varios pun- momento del dia olmos notic.as de

, , , -  ,, , . . .  ^ I nu eras desgracias que nos aterran mas y  m as, no por
tos de las costas cspaiio as. Con la realización de este 1 magnitud, sino por los resultados que lleva en ­
proyecto podría hacerse un viaje cuasi sin inlerrup- 1 vuelta la repetición de tanto escándalo y  tanto crí- 
cioii por medio de vapores marítimos y  ferro-carriles I ™®'̂ * anteanoche entró entró en el hospital otro he- 
desde el fondo de la Rusia hasla las cascadas de San I llamado Manuel Sánchez.»
Antonio de los Estados-Unidos. Añádese que las n e - ‘o o»»
gociaciones concernientes al último d e  dichos nrovee- J» *--v .

tos están y a  empozadas entro ia dirección def L lo yU  “ ro r n T a ^ ^ T S ^ ' S ™
y la diputación de la bolsa.  ̂ I infeliz a ce itero ,á  quien después asesinaron horrible-

A consecuencia de la continua estraccion de arena I niente. Estos crím enes tan repetidos tienen aterrados 
y fungo que se  está practicando dentro de la concha “ lodos, cuando se verifican a luz del medio dia y  á
del puerto de Barcelona por la empresa de la limpia «“ 'upo

, __  . . . .  . , .  I ' 1 lleno de gente en las labores del verano, y  grandes
se  halla ya  el mismo en estado de poder recibir bu- I cuadrillas de gabegos segando. A pesar de las dili-
ques de mucho calado, los cuales hace años que no I gcncias que se  ha practicado, aun no se  ha descu -  
pueden acercarse á él. Parece que cu casi lodos los I bierto nada.»  
puntos de dicho puerto su fondo actual es de unos 
treinta pies.

Los trabajos de murallon de la Ribera de Cór­
doba se siguen con la mas asombrase actividad. Ya

ves ó iiUeligeules: por manera que el iiiinislro que calma profLinda. Los periódicos anuncian y a  el 
suscribe cree lener todas las prendas de acierto que I resultado do las elecciones en 137 distritos, en la ma- 
piiedcn apcicccrsc eii las rcxoluciunes huinaniis. I yoj parle d o lo s  cuales ha salido vencido el partido 

La declaración de la franquicia de los puertos de |  ^
Cananas se halla enlazada con miras mas kj.max I
que progresivamente se  irán desenvolviendo. El cu¡- 1 Luiré los individuos reelegidos figuran Mr. B oe- 
LiVO del tabaco, i l  esialilocmiiento de la mni. nsa pes- 1 buck, lord Palm eislon, lord E. Howard, sir J. J. Hogg, 
quena quo puedo hacrrac on la costa do Africa, las |  M. J. .1. Sacho, y  .sir Cárlos W ood, canciller del tesoro

CROiMCA DE M ADRID.

En la tesorería de la real casa se paga desde 
se halla casi á  flor de agua el cimiento de piedra I ú, los jubilados la mensualidad correspondiente 

de la mitad del trozo de setenta varas que I ^ 1851, y  á las viudas la de junionegra
comprende la linea trazada lioy. Se asegura que pa­
ra fin de mes se habrá tal vez concluido todo d  ci-

dcl mismo año.
— Antes de ayer  tarde murió de repente un pen 

bre albañil que pasaba por la calle de Lavapies, sin 
miento. La 0{)iniun pública no puede estar ni mas una- que pudiera alcanzarle la EsLremauncion que acudió 
nime ni mas pronunciada á favor de esta obra, que I en el instante de la parroquia de San Lorenzo. No es 
oirecerá un poderoso dique á las avenidas del Gua- 1 pGmer caso de esta especie que ha ocurrido estos 
dalquivir, quo au .c.azan  á una gran parto de la po-
blacion, q u ed ará  lugar a u n  paseo ameno v  ninlo- I i i \r  , a  ^  i  ̂ n '^  ^ ^ . viiu y jíiuiu 1 — novena de Nuestra Señora del Carmen,
resco, que formara ia nueva earretira con notable I que se  celebra acLualinenlc en la parroquia de San 
ee momfa de los finido: públi'’0s que so  invierten en |  (Íínés, llama la atención por el grande aparato y

Ayuntamiento de Madrid



El Diario Espafiol, miércoles 14 tle Julio do ISíííi.
ningtiifiC ncia con qnc cslú ntloi’ ifido aquel lictmoso 
loniplo, [)iics la üi'^Lrc hcrmamlad (|ne dc'dii'ii csPis 
cultos, no ha perdonado medio alguno para óbse- 
qui'ir de un modo nolahic á sii csccNa palrona.. td, 
bri'lanlc coro de imíslca (ine asi<tc diariamente, esta 
á cargo del inacs'.ro T). Victoriano Daroca.

— Leemos en la E s p e r a n z a :
«El decreto que publicó hace pocos dias el perió' 

dico oficial para la. refundición de la moneda lisa de 
piala, ha hecho, a! pronto, mns ddicil el caiVibío de 
las pesetas y  reales que adolecen de este defecto, 
nesáiidose á recibirlos, especialm ente en las tiendas 
y  puestos de com estibles. Convendria, por lo tanto, 
que se  adoptara cunnfo antes la medida mas conve­
niente para llevar á debido efecto tan acertada dis­
posición.

— Anteayer termino, en las D escalzas Reales la 
solem ne novena a Nuestra Señora dcl Milagro con 
una magnífica fiiríciou, á que'asistió un concurso nu­
m eroso. La oi’(|UCSla que formaba el co.ro estuvo d i­
rigida por el Sr. Vázquez, cuyos composiciones tonto 
se  distinguen por el cspiriiu religioso que en ellas 
domina.

— Hé aquí las horas que se  han establecido en el 
ferro-carril de Aranjuez en el servicio de verano des­
de ol 15 de julio (le 1852:

S a l id a  d e  M a d r id .

A h s  o dio do la mañano, tren de escala.
A  las once de i d . , cslaciofi en P in to , Valdemoro y  

Cionpozuolos.
A  las seis y  media de la tarde, tren de escola.
A  las ocho de id ., estación en P into, Valdemoro y  

Cienpozuelos.

S a l id a  d e  A m u j u e z .

A  las seis de la mañana, tren de escala.
A  las once de i d . , estación en Cienpozuelos, Val- 

demoro y  Pinto.
A  las sois de la larde, tren de escala.
A  las diez de la n o ch e , estación en Cienpozuelos, 

Valdemoro y Pinto.
— Le(3mos en el Vacmnrt/:
«Asdendon a un número muy consid(3rable las so ­

licitudes rci'iiiii las al lisco lde la audiencia de Madrid 
con motivo de las propuestas que este elevado fun­
ciona' io ha de hacer dé los su geios que han de ^de­
sem peñar las judicaturas y  fiscalías de hacienda últi­
mamente croadas.»

«Según se nos asegura, o lS r . Delgada, asesor que 
era de la siibdelecaeion de lamias de esta capiial, 
pasará á ocupar d  j izgado especial de hacienda que 
en ella se crea, designándose ul Sr. B m da, (pie efi s 
pachaba lo-i n o g o e i i 'S  de hacienda en la liscalí i de 1 > 
audiencia do Madrid, para la  prom otria  fiscal del 
espresado juzgado especial. No sabemos todavía que 
puesto su reserve al Sr. Arenas; quc'descmperió du­
rante largo tiempo la fiscalía do rentas.»

— Y a está aprobada la propiifista de las gracias
que han eijri'c'Sj omiido al cuerpo de sanidad nulitar 
con motivo dcl feliz alumbramieniO de S -M . Todus 
so reducen á cru.:cs y  honores, porque la  ̂ índuie de 
este cuerpo no consiente iiius em pleos ni ascensos 
que los de reglam ento.

— Los trabajos hechos on el úlíim o año académ i­
co por los discipiilos dcJa-cscuela (íspeéiat de art¡u¡- 
tcclura, se  h.allnn espucstos al público en las salas de 
la misma, edificio de San isidro.

— Ha llegado á esta córte una com pañía tle baile
estranjera, á cuyo frente está como director Mr. Cha- 
riiii. La empresa del teatro do la Cruz la hu contra

lio par» íiigLiiias íimciunes, dándose la pnm era el 
jueves [iróxiti o.

— Jl\ Sr. Lumbreras ejecutará el jueves el papel 
de protagonista en el S a n c h o  G a rc ía , que se  repre­
sentará en el teatro de la Cruz. Después de esta íun- 
cion se dará, á beneficio dula ¡ictriz doña Josefa Paz, 
una cumedia nueva (¡iie sq  ú lu la  E l  C o ra zó n  d e  u n  
so ld a d o .

— De una revista de Madrid que publica un pe­
riódico, t-'iiiamos las.siguieut''S iiolicias:

«Do lealros hay que decir poquísimo: ya  se sabe 
que están cerr.iclos los principales, y  los que sg u en  
abiertos, la Cruz y el íustituto, no logran conquistar 
el favor del público , á pesar do los lu.idabics esfuer­
zos de las comiuniias. liáb  ase con v.iricdad de la 
formación d(i las i[ue han-de trabajar en el |)róximo 
año cómico. Alguno nos ha dicho eoii visos do funda­
mento .que se trufa de arrt'glur una bucn.i, cii la cual 
«mepon los prim.i-ros actores Arjona y  R om ea, agi- 
lám lóse ía idea do que alierneu on el teatro Real las 
funciones de verso con las líiicas y coreográPcas. Lo 
de la iinioh nos parece difícil, tanto (luauto el pbm 
escel'-nle, pues no de olr.i suerte podrá vivir con des­
ahogo un coli eo cuyo sosUmimienlo exigti tantos gas­
tos, y  no hallamos por otra parle razón pura que un 
íiiíéri^rete do Cul leroii y  'de Moratin deje de i<i^ar la 
misma escena que un iiilér[n‘ete de Mcrcadante y  
de Ilossiu). No pesarla (ísta combinación á los abo­
nados. Estimulados varios cauianles de segundo 
órdt-n y  autores dramáticos de tercero ó cuarto 
por las |)iiigLÍ(.'S gunanci is que ha tenido este año 
ci Circo , se d.ce que piei.san for mar dos Ĉ' mpa- 
fiias de zarzuela, quo funcionarán unidas ó ahor­
nando iiidisüiitam eiite, según conve ig a , en los tea­
tros de la Cruz y  de Varioda-ies. No habiendo to­
davía en spuña bastantes actores para la zarzuela, 
como género nacieiiic , nos parece que h a d e  finea- 
sar toda empresa que no cuente con Salas y  Caltaña- 
zor, los cuales reúnen a la vez dotes de a e ío ies  y de 
eaolantcs.»

— Empezamos á recibir noticias de la jornada de 
la Granja. Esta no se presenta aun biiilaiilc, tanto 
porque el tiempo no la favorece, cuanto porque las 
condiciones de viaje y  estancia en el sitio, hacen para 
muchas peisonas muy difícil el ir á Sun Ildefonso. Eu • 
pi-imer logar, los precios de todos los carruajes que 
!íalen para la Granja son altísimos; y  aun asi  ̂ están 
tomados hasta fines de juüo. Después, habiéndose 
destinado para los empleados de palacio la miUgua y 
espaciosa casa de Infantes, donde se ¡\lojabaii cien 
familias, apenas queda umi uocena de casas en el 
sitio que puedan habitarse, y  c.stns á un alquiler cre­
cidísimo. Las fondas s‘on escasas también, caras y  
poco espaciosas. Es una pruc’ba dcl atraso de iiu es-  
l{-o país lo que acontece en este lea l sitio, donde el 
que quiera pasar ocho días ó dos m eses, gasta una 
cantidad triple de ío que le costaría permanecer igual 
üem|>o en B ayon a, San Sebastian y on el mismo 
Daris,

Según nos escriben de la Granja, S . M. la reina pa­
sca todas las Lardes en carretela descubierta: la au­
gusta princesa suelo ir en ci'chc cerrado, por lemoi- 
sin duda dcl le len lc que s e ‘deja seiiti'r mucho a l'an o-  
ch cce i. Dias pasados volvían S S . MM. con su ino- 
cin io  vastago de i’e co n cr  á píe las pintorescas y 
quebradas orillas del Balsain. S . M. |)arece gll^lar 
mucho de estos paseos tan ainenos eomo saludables. 
S. M. el rey suele dar largos paseos á caballo, y  tam­
bién se  ha visto dos tardes a sus augustas hermanas 
en seudos caiiallos españoles, que maiicj iban con sin­
gular gof.li o /a .

A p sar de que las diligencias van diariamente lle­
nas, ios Jariliiics e4án  muy poco concurridos, y  es 
de temor que hasta ei dia de Sania Cristina no tome

aMÍ.mmiuii la jo n iu ia . El goneral Aiipick, embajador- 
de la rc|júbli- a francesa, llegó el 10 con toda su fami­
lia, y  se apeó en la cade del Ciisto. También llegó la 
señora duquesa de la Conquista y  la fu iiilia de V a l- 
gom era.

El día 10 hubo un alm :crzo cam pestre en v.\ piulo- 
resco sitio llamado la Bi^ca di 1 Asno, orillas del Bal- 
suiu; la señora de K cyi.o-0 hizo los honores, y  paie  
ce (jue asistió á la [lariida el Sr. Salam anca. El tea­
tro, que por c crio está nnis caro de lo que fuera .ne- 
nesb r, se  inauguró con una compañía muy regular, 
cu i|ue figuran la Rizo , el inteligente Catalina y  el 
graciosísimo Cidtañ.izor.

. Los mini'ilros se  cnconliaban ya  todos en el sitio, 
y  el geiierai Pavía si;u e  desem peñando la d irec­
ción de infanlcría y el mando de las tropas que dán 
guarnición en San lidcí'enso. Aunque la casa de S. M. 
l;i reina madre le está prepaiada como todos ios 
años, i)arece que este verano no visitará la Gran­
ja. También se  nos dice que no habrá bailes en San 
Luis.

— La E p o c a  de anoche refiere la anécdota si­
guiente:

«Estos di-as ha ocurrido una anecdotilla que merece 
c mlai'se. Estando sentada una de nui'StiMs mas be­
llas poetisas en las sillas de! Prado, vió eo una próxi - 
ma lina lujosa cartera desdoblada. Dudó si la toma- 
ria; pi.ro presumiendo iiiie la habría dejado olvidaiJa 
alguno, la cogió con intención de remitirsela á su due­
ño al dia siguiente sin presentar su nombre. Tenia 
dentro un llbritode mem orias, y  era del barón K ....,  
viajero alom an, que sin duda liabia estado alli lo­
mando apualacimies. La poetisa no pudo resistir á la 
tentación de leci las ni á nuestros ruegos de que nos 
dejase una pagina, io cual liizo con toda reserva, y  
con In misma insertamos aquisu coiileuido 

Decía asi:
«Los cspaño'es son lah enemigos de la luz, que 

siem pre viven á oscuras. Por no ver la dcl dia, los 
habitantes de Madrid estorban su entrada por los 
bal -onescon un triple muro de lienz >, persianas y  
cristales.

Los españoles reciben las visitas de noche y  en las 
pue las de las casas como los turcos y  beduinos. He 
advertido esta costumbre en la calle de Embajadores, 
que es, como indica su titulo, una de las principales de 
la córte.

Los españole'? tienen el instinto de ugniparse como 
las "abejas ; el pasco dcl Prado tiene oi aspeelo de un 
enjambre. Enti'C. los h- bitaulcs do Madrid y  los de 
las colmenas , In y  sin embargo una diferencia , á sa­
ber: que estos se reúnen pur.t elaborar los iianalos, y 
aquellos para no hacer nada.

Las españolas,suelen hablar on verso (alusión [icr- 
sp iia l),ysun  tan esquivas como hermosas. A pesar de 
mis esfuerzo.s en la tarde dcl 9 do.julio de 1852 , no 
logré fijar en mí la atención de una júvcu de quien 
lita b a  jjróximo. E levaba graciosamente los ojos al 
l íelo cotn j una virgen de R afuc', y  usaba ci lenguaje 
de las musas.»
' Nuestra puetisa envió al dia s'guicnte la car era á 

su d u eñ -i. habiendo antes trazado al pie de aquellas 
estas lineas:

«Los estranjeros nos Iratanmai porque nosabeu o  
tudiarno.s; a can>a de sus errores está cu airibuir á 
lodos los individuos ciertas cualidades'dei carácter 
gener.il, y  en at ¡bu r a la geaer.ilsdad la.s cualidades 
de tal ó cual individuo. Prefieren ser sentenciosos á 
ser verdaderos.»

L ibaron cunoeió que eran de mujer estos caraclé- 
n s ;  picado de curiosidad echó á correr, alcanzó al 
c('nductor de i i  c .rtrra, lo siguió, y  entró sin pedir 
I erm.so pĉ r la misma puerta ciue aquel. Puesto en 
presencia de la poetisa la dijo:

— Señora, ¿cómo estudia V . á los cs'iranjcros y los 
juzga?

— Véalo V ., contestó la interpelada sacando un 
iminuscrito de una i>apelera.

Eran las memorias do sus \ ¡ajcs por .Alemania. 
Guardólas el oaron par.i leer la s , y hoy dicen (jiie es­
tá su corazón un [meo Irahtoriiado. Se alegra de 
error por el oiieuviitro , y  se  tendría por feliz si le 
d.cse de viva voz t i:i juiciosas le''CÍoncs la bella 
poetisa.

ACCIONES DE MINAS.
Dinero.

{]\m\iA  ULLiGíOSA.

Santo de H'iy. S á n B u e n a v e n tu r a ,  obispo y  doctor. 
Cultos rblioiosos. Cmirenla llorasen la parroquia 

de San Ginés, donde sigue la novena de Nuestra Se -̂ 
ñora dcl Cármen: habrá dos misas m ayores, una á 
las siete para manifestar á su divina m agestad, 
y  otra á las diez , con panegírico ciue dirá don 
Juan Francisco Guerra; pi"»!' la tai de será como todos 
los dias anteriores , prciíicando D. Gregorio Montes. 
También coalinúa la misma novena, siendo orado 
res por la larde: on San José, D. Jo.aquin Corral; en 
S a n J u 'lo , D. Gregorio Montes; y  por la noche, en 
San Lorenzo, D. Miguel Fernnndez En los Iialianos, 
oral ríos y  bóveda de San Giiiés se practicarán de 
noche los ejercicios acostumbrados.

liOLSA.

Del 3 por 10C consolidado se  hizo ayer una opera- 
clon de 400,000 rs. á 45 li8 .

El 3 por loo  diferido á ..........................21 15|16
Participes legos.........................................  17 3i4
Amorlizable de primera á .................. 11 1|8
Id. de segunda á ...................................  5 9|16
Acciones de San Fernando....................105 li2

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRAKJERO.

Lóndres á 90 dias por 1 p. f . ....................  50 30p .
París á 8 dias por 1 p. f............................ ...  5 26p.

SOBRE PROVINCIAS.
A OCHO DIAS. 1

(
A OCHO

Daño. Benef
1

Daño.

Albacete. . 1|4 Logroño. . 1|4 1
Alicante. . ll4 Lugo. . . . 5i8 !
Aiincfia. . 1|2 Málaga. . . Ii2 ;
Avilo. . . . l l2 Mallorca. . 1
B;Kliij''Z. • 3(4 p. Murcia. . . 1¡4 i
Barcelona. I18 d. Orense. . . 3(4 t
Bilbao. . . 1|4 d. Oviedo. . . par ;
Biífgos. . . I l2 Pam ¡i!ona. 1|2  !
Cáccrcs. . . t l2 d. Palcticia. . t l8 p.'
Cádiz.-. . . 1|2 d. Pontevedra. 3|4
Ca rtagena. ij2 d. Salam anca. 3|4
Caslclion. . 1|2 S. Sebastian ll4
Coriiña. . . 1|4 Santander. ll4  '
Ciudad-Real l i 2 ISantiago. . 3i8
Córdo)>a. > 1i2 S egov ia . . 1|4
C'ienca. t (2 1 Sevilla. . . 1|2
Gerona. . . 1 ¡Soria.. . . l l 2
Gi’tiuíi ii. '• 5|8 ¡Teruel. . . l l 2
Guada ;ara 1|2 jToledo. . . l l 2
H iciv 1.  . . 3l4 ;Valencia. . par
Huesca. . . 3t4 Valiadolid. par
Jaén. . . . 3¡4 Vitoria. . . ll4
León. . . . , l l 4 ¡Z am ora. . 1|4
Lérida. . . 1|2 iZaragoza. . l l l4 p .

Santa Cecilia.........................................
Suerte.....................................................
Fortuna. . ............................................
San Migue!...........................................
La Condesa, en C ongostrina.. . . 
Pascua de M ayo, en id. . . . .  .
Fuerza....................................................
San V icente......................... ....
Satanás..................................................
La P iala .................................................
Anlofiita.............................................
Perla y  Tem pestad............................
Verdad de lo.s A riislas....................
El Niño...................................................
San Francisco......................................
LaCi’(‘scencla ,cn  Sierra Almagrera.
La Indopendientc................................
La Foriuna, San Emilio...................
Virgen di I Mar, San Francisco. . 
Retam oso, Queipo y  Comp. en Ma

Hila......................................................
Sociedad V eragua.. . ....................
El Sol Singular....................................
San Miguel en Linares......................
V  ilcano, mina carlionífcra..............
Bu^tarviejo, La Indiana....................
La liifanta, Mantua Carpetana.. .
Consiiiadura de B urgos....................
San Fernando en 11 Carolina.. . .

195.000'
175,000

20,0Ü0;

2,000
35.000
14.000
6.000
3.000
9.000

10.000
50.000

7.000
5.000

52.000

P«pel.

200,000 
176,000 

I 50,000  
, 22,000 
! 2,000  

3,000
36.000
15.000 

6,500
4.000

10.000 
11,000
54.000 

8,0U06.000
54.000

2, 00c
600 1,Ü0C

24,000 28.00c
10,000 12,Ü0f

1 2,Ü0C
1,300 15,000
1,500 2,Ü0C
8,000 9 ,00c

600 1,00c
60,000

6,500

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

TERMOMETRO.

EPOCAS. REACMLR. CENTIG. BAROMET. VENTOS. ATHOSP

7 de lam. 18 s. 0. 22Ii2s0 . 26p. 3 1. S..O. Nubes,

2 d e l  d . 30 s. 0. 37I[2s0.,26p. 3 1. S. 0 . Id.

6 do la t. 26Ii2sO. 323i4s0. 32p23|41 S. 0 . Id.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió i  las -1 li. y 42 m.—Sa pcun á 11.5 7 h. y 30 m. 

DIA 28 DE LA LUNA.
Pasa por iJ meridiano li his jO h. y 3o m. d« la m.
Aparece á las 2 li. y i4  m. dft la in.—Se oculta á las'S Ij. 

y 16 ni. de la t
Los relajes liebun señalir hoy al medio dia Terdadero las 13 

li. 5 ni. y 31 s.
El dia dura 14 h. y 48 m. La noche 9 li. y 12 m

K s i'r c r A c iJ L O s .
TIÍATRO DE LA CHUZ. M.-iñana jueves se pondrá en 

escena el drama titulad» Sancli» García.—Después tendrá 
lugar la prcs» nluciun de una compañía de baile escénico, re­
cién llegada i1 esta corle, que entre otras cosas, ejecutará 
uii hidle cómico, titulado Los Cocos.

em eo  DE MtDfilD DE PAUL. Suaré recreatiTa,- 
H'IN miércoles t í  n» bay fúncion. M nana jueves 15 habrá 
fuiici'm, en la cual se presentarán los fenómenos y esperi- 
merilos eleelro químicos, etc., etc.„—,--- ----

Editor responsable 
Don Antonio Gervasio Moreno.

Descuento de letras 6 por 100 al año.
M.UmiÜ 1852. — IMl'UENTA l)K ANTONIO ANÜRR8 BABI, 

Calle de S a n ta  A laria , n ú m . 13.

SECCION ANUNCIOS
B I B L I O T E G A  E 8 P A Ü 0 1 B .VIAGE

EN LAS 'CINOO PAftTES DEL MUNDO.
Tal es el título de una (il)fa qu  ̂ vamos á püíilicar, y que abrazará cuai.to puede.baber de intere­

sante dtí'curioso é instructivo cu todas las regiones y en todos lús pueblos del universo, lopograiia, 
estadútioa., aq ntectiira, carácter y cosUiinhres <le las habitamos, recursos puiilicos ó secretos de los 
cobiernoP, religión, leyes, Irages, agrlmltura. induslria, comercio, esta¡io niililar, marina, uacieu.ia, 
preocupaciones y uso3‘nacroiiale.s, curiosidades de la riáturaíezn .y inonumentos del arle, tales serán 
ios ohjeioá importantes que sucintamente procararemos presentar con claridad y apreciar con justi­
cia. Llamando en nuestra ayuda á los geógrafos mas hábiles entre los sábios mudoriiüs, á los^vi qeros 
mas ¡ns'tameiite eslim.idos, y á los navegantes de mas renomaro or sus dcscubnimentos ó por sus 
trabiijós, podremos c»n su ausilio trazar en relieve un conjuiiU fiin exacto''Como imponente ne las 
cosas .mas notables del mundo canocido. . • ,

Principiará la obra con una In lru d u cc io n  sobre el origen de Iíl? razas,linmanas, asunto nuerosaii- 
te Y curioso que en España no se lu  tratado, y que estamos s'egurus será léalo cm  placer por toda 
clase de perdonas. Seguirá la descricciun del A sia , cuna fte la civilizaci'-n del mundo, com í lo es del 
cristianismo, que tanto ha conlnbnido á propâ rarl i; vendrá luego el A fr ic a  con sus desiertiis arena­
les y sus moiiiimenlüs célebres; después la A m érica  y la O ceania , y por ultimo, E u ro p a , donde.nos 
deleiidremos rnuclio mas que en ninguna otra párle, ponpie s(end.) la región en que vivimos^ es la 
que ina.s nos importa conocer, l.as noticias de países lejanos pueden agradar a la generaiidail; pero no 
son útiles sino para un corto número; las de aquellos en que Ivibilarnos ó c»n los que p»r su proxiini- 
dad maiiteiiem >s rel.icioiies frecuentes, .son enteramente indispensables á lod»s. Eii cada una de las 
cinco partes del mundo marcaremos sus divisioiies en imperios, reinos repúblicas, esta(los ó 'r’bus, 
y adoptaremos esta clasificación para ratar de ellas, da modo que coiiclgida la obra, el lector nanra 
adquirí lo, sin pensarlo, noticias muy exactas de la geografía univcrs.!Í, y esto sin l'atigarsoni aburrir­
se, sino por el contrario, esperimentarido igual deleite que'si leyera un libro de recreo. Nue îtro 
principal estudio en esta publioiciou ha sido hacerla agradable, y útil para todos, sm disluicioa de
sexos ni edades, ' ' , ' • j  x 1

Sin masque his ligeras indicaciones que hemos hecho de nuestro plan, se comprenderá que lo que 
vamos á dar es una obra origioal en cuint') pueden serlo las de su especie, no la traducción do un 
libro cualimieru: Hemos ado¡)tad i por b.ise el viaje de Champagnac, y Olivier, porque es el que iios 
ij.j parecido iñ^j'ir‘entre los iii(iii¡t<).s que hemos cmisuliado; pera reservándonos idicioiiarlo 110 solo 
con lo que hay Ó'ueho ya publicado, sino con relaciones m nuscrilas^qne poseernos, de mucliMino

aal(iuier:\. Hemos ado¡itad i por b.ise ei viaje de Champiignac, y 
icido iñ^j'ir‘entre los iii(iii¡t<).s que hemos cmisuliado; pera resr 

con 10 que hay Ó'ueho ya publicado, sino con relaciones m nuscrilas v, 
mérito, relitNas parlicularmeiile á nuestras pose.siones de Ullr.tniar y á algunas de las repúblicas de 
América que firmaron parí'', de l.i monarquía española. Por no ilar deinasi;ula_ esten-ion ü e?le pros- 
necto no citamos nqni las principales-obras de que nos iietnos valido, ni el indice de los mamipcnUis;pecio, no  c iu in ios a q u í las pi h ío i|i.iu ;s - ouiuo uc qun  imn uoiuui} -—  ------  '  - , >
pero no dude el público .quedo lurmnos en su lugar corresfM.-iKlie'.ite para que sirvan de le.sLiniutuo, 
puesto que lodo el mérito por. uneslra parte está reducido á la compilación.

En 'cuáuin a la parte mat-'rial, íIíhIh perdonaremos para que jioa ío que una-obra detesta es-prcie r^  
uiere. V;iiUos'á hacer upa edii ion  de lu jo , ilustrada con bellísbno.s.gr iludos. cuyo número uo pne-.c 

fij trse ahíirái'piiro que ¡léŝ de luég» aseguramos no bajará de ’oiiliocie.utos á uiil_, entre los (jue liobra 
de Ii»urasVdé'trages*,- dé poblaciones, de, moniiiri'''ntos y hasta gle- plañías y animales raros. La Uirina 
será^eud.^ mayor, igual á ! V de Cien años, él'papei|siiperjor, satinado, y los caracteres 
nuevos 'Toda la .obre ctinstará de dos tomos, cuy» volúmeii 11.)! puede determinarse, porque esiiopo 
siblñ calcular lioy lo que ocupará el leste y los grabados:.creemos, sfiii embargo, qué cada tumo nno
escederá de treinta entregas.

C on (iIc ion < ^ ■  d e  s n s c r i c l u u .

El Viaje 
blioleca  
ginas cada 
po
de

AJE iLü<TRAoo EN LAR CINCO partE'í DEL MUNDO formará pafle de la cotocc'on de-obras de la B i-  
Españo'.a, im'.j'iyé.idü.ie en la priiiior.i.sección. El reparto Só hará p»:; entregas de 24 á 32 [i/i- 
da una, y el precio es un real lae.iitrega eu Madrid, y iré.d y medio en provincia, enviaiuiose

Ultramar, 
miento (ie Mellado.

La entrega priuiera-.se ha repartido ei dia 2o de junio.

AL SOL v i; IHAVI! I V

P O E R i a

Especialidad en Gaisisas,
' mm QÜ

Gran surtido de camisas de todas clases y  lienzos pa|:a su confección á medida respon- 
diendo de sñ buen asíanlo. ¡ .

fa p o r D u p e  deRiáosares.
■ Itinerario  p a r a  su  4.'» v i a j e , m es  d e  ju l io  

d e  1852.
Saldrá DE Entrara en Días. Horas.

Julio 16 4 tarde.
Málaga. 17 9 mañana.

17 6 tarde.
Valencia. 19 10 tarde.

19 3 mañana.
Barcelona. 20 11 mañana.

21 12 mañana.
Mal salla. 22 10 mañana.

Barcelona.
25 5 mañana.
26 10 mañana.
30 12 inañaua.

Valencia, 31 8 mañana.
31 4 tarde.

Málaga. Agosto 2
2

9 mañana, 
6 tarde.

Cátliz. 3 9 tn-iñana.
5 6 tarde.

Santa Cruz. 9 12 mañana.
11 12 mañana.

Cádiz. 15 6 mañana.
17- 4 tarde.

DEPOSITO

Cádiz.

Málaga.

Valencia.

Barcelona.

Marsella.

Barcelona.

Valencia.

Málaga.

Cádiz.

Santa Cruz.

Cádiz.
' PRECIOS DE PAS.AGE.

D e S a n ia  C r u z á  Códis.—Primera cámara , 3o 
pesos fuertes. Segunda idr'm, 25. Cubierta, 14.

De S a n ta  C ru z á  A/úíopa.—Primera cáma­
ra, 47 pesos fuertes. Segunda ídem, 33. Cu­
bierta, 18

De S a n ta  C ru z  á  Faíencia.—Primcr.a cáma- 
n ,  65 pesos fuertes. Segunda idem, 47. Cubier­
ta, 32 1|2. .

J)e S a n ta  C ru z  á  B arcelona  —Primera cuma- 
ra,75 pesos fuertes. Segunda idern, 55. Cubier­
ta, 34.

De S a n ia  C ru z  á  M arse lla .— V ñ w w d i cámara, 
85 |u‘Sos fui'rte'. Segunda id., 65. Cubierta, 38.

De C á d iz  á .Málaga.—Primera cámara, 12 pe­
sos fuertes. Sogufida id , 8. Cubierto, 4.

De Cád/iz á  Faíe/icío.—Primera cámara. 30pe- 
sos fuertes. Segunda! i., 22. Cubierta. 18 1;2.

De C ád iz á B arcelona .— nrim ern  cámara, 40 
pe.sos fuertes. Segunda id., 30. Cubierta, 20.

De C ád iz á  Primera < ámar'.i, 50 pe­
sos fuertes. S-'gunda id., 40. Cubierta, 24.

De .Málaga á  Vofcncm.—Primera cáimira, 26 
pe>os fuertes. Segunda id-, 19- Cubierta, 13.

D e M álaga á  B arcelona .— ['ñim-r-i cámnni, 32 
pesos fuerte.s. S-'gunda i.i., 24. Cubierta, 14-

De M álaga á M arsella .— P rn m ra  cáimra, 45 
ptí.siis fuertes. rt''-'U!ida id., 34. Cubierta,, 20.

De V a lenc ia  á  B arcelona. —Primera cámara, 
10 i'csí's l̂lerle .̂ Segunda kL , 6. Cubierta, 4.

De V a lencia  á  Mi\rsi'.lta.— Vrhucrd cámara, 24 
pesos fuorte.s. S<’gu¡<d' id , 16. Cubierta, 10.

De B arcelona  á iJ/or,s'c//o—Primera cátnan, 
lo  pesos fuertes. Segunda id., 10. Cubierta 6.

Los coosignatariois . Retortdlo hermano' .̂—Ln 
Málaga, Sr,. I). i.uis DuarUi.—Valo.ncia, Vicente. 
I’i-rr'ér y Vid'és.—Bareeluna, Mirtureil y U liil.— 
Mirsollá, Alejaíidro •l’cchier > c mipañí 1.—8anta 
Cruz de Tenerife, 'Virgilio Gliirlnnda y heriinno.

Eu Madrid, calle áe |A.tocli», iiúin. 20 duplica­
do, cuarto princi|i:il, •

C H EM A  D E  V IIA G H E .
Cosmético, tal vez preferible á cuantos hay cono­

cidos. Con solo ochar un chornlo en el agua de 
lavarse, la vuelvo ki:husa y pro[)i:i para limpiar el 
cutis con perfiR'cioiij dejándolo tf'V̂ ü y fino. Ade­
mas fortilic.i lavistij, lü'ránluia de Uimprosion 
f¡tie en ella suele producir el aire do la mañana, 
quítala ruhicuuib'z de lo.; párpados, de las nari­
ces, etc. Seveiideei; el único laboratorio químico 
ib'l iirofesor D. José íSiinon, calle del Caballero de 
Gracia, némeré 7,j á 6 rs. frasno y 20 rs. cuar­
tillo. i

k  proÉrios da hierro
Y  D E  A C E Í iO S .

La fábrica de hierros de Miéres del Camino y la 
de acero.s de la Pola de Lmm, ambas en Asturias, 
han establecido un depósito de sus respectivos 
productos eu e.sta córte-, calle lio Espoz y Mii a, 
número 4, »-n donde .se liallaráu fierros de tudas 
clases, a.si forjados como fomlido-s, y aceros de 
superior calidad, herr.iiuietiUis mineras y de otras 
artes y olicios. En el mi-nio estalitecimiento se 
reciben encargos para ambas fábricis, los que 
serán servidos á gusto de los comitentes.

BIBLIOTECA
DE

L A E S P E U A R I Z A ,
PUlil.ICADA POR

DON PEüBO DE I K  HOZ,
d e l  ESTINGUIDO CONSEJO SUl-llEMO DE HACIENDA, ETC., 

DIRECTOR Y PRUPILTARIO DEL MISMO PKUInDICÜ.

Ha empezado esta B ibliu ieca  por la H istoria  
eva n g é lic a , Confirmada por la judáíca y la ro­
mana, del P. Pezron, la cunl concluyo con ci s e ­
gundo torno, que .‘•e está rejiartiendo. Tras esta 
obra se va á dar la ded conde de Fiqueimont, ti- 
lutada Lord r a lm e r s ío n ,T n í í la te r r a i / t lC o n ! i -  
neníc, que tanto ocupa 'a la  atención de la Eu-. 
ropa, y cuyo segundo y último tomo eslá [iruine- 
lido jiorlos odilores para osti.is (Has, Después se 
dará, solo 6 junto con alguna -le bis oirás obras 
del ini^uio aut -r, el admirable Libro de los B eyes, 
de Alejandro Widl!, [mblir a'o on francos le 
minnoafin; sigui-'iido á esta obra la Econom ia  
poLitica c r is t ia n a , del viz.Tude de Vircn.uve 
Bargeinout, lo mejor, sin dmbi alguna, de cLaolo 
se ha escrito sobre la mal' ri.'i, y c-l arsenal á quo 
iiidi‘pensablemenle linieii que acudir los Cüii- 
serv.rdores, desde que la revolucimi, d* rrulada en 
tudas las,demás parles, bu c.oncetUradó sus es­
fuerzos.en el terreno de la E conom ia . Sobre hs 
obras que después se publicarán, ^olo puede p-T 
ahora anuiiCKirse que está liclcrmiMinto, cu con­
formidad bon lo pedido por inuclios >nscritoreSj 
dar una buena aunque breve H istoria de España, 
asi corno un Diccí-nán'o biográfico u n iversa l, 
lo mas conciso y exacto que sea posible.

CONDICIONES DE LA'SiáClUCION.
La Biblioteca de la  E sp era n za  saleen lomos 

de 400 á 500 páginas en 8.“ [iroloiua,lo , repar- 
liéudo-=e unocaoa dos mesos. .M isá las personas 
que se suscriban ú ella de hoy en adelaiile seles 
servirá tumi) en por entregas de 100 á 12.5 pá­
ginas, sicnqire ijue asi i» exijan al tiempo de lia- 
cer 1,1 suscricioii. En ambos rasosV! papel será 
de buena calidad, los tipos licrmus s y U impre­
sión esmerada.

Cada tomo, encuadernado á la rústica, costará 
en Madrid 10 r s ., y fuera, franco de porte , 12; 
pero se advierte , en cuanto á lo encoa leriiacion 
en pasta ó á la holandesa, encuadernación ofre­
cida antes por un aumento de dos reales y 
medio por tomo , que en lo sucesivo solo se hará 
para los que hayan de recibir los tomos en esta 

; ca[)iLi; limiUición que ha pan ciJo necc.saria de?- 
pnes di' haber visto que , 110 pudieiulo estos en- 

' viiirsfi fuera por el.,.c,rrco cuando se hallan en- 
‘ Cuiulcnvulus en pasta ó ú la holandesa , es lain- 
■ hieti imposilbe evitar ’a irregulirida 1 y !os reLr- 
t dos en su reparlimicnlo.
i Se admiten suscriciones c;i la administraeinn 

de l.i E s p e r a n z a ,  cdle de Valverde, uúin. 6, 
i cuarto bajo, y en casa de lo'^s sus correspon- 
j sales en as províiicius, |

D I C C I O I W R I O
DE AGRICULTURA PRACTICA Y ECONOMIA RURAL.

Esta obra, utilisima á todos los propietarios y necesaria á todos los labradores, será la mas com­
pleta que tn su género exista, uo ¡-ulo en España , sino en Europa. Su dirección y su redacción esláo 
confiadas á personas competentes y versadas en la materia.

La obra constará de cinco ó seis tomos de 1200 á 1300 columnas en fólio menor, con los grabaJos 
que se consideren necesarios pura la fácil inteligencia del testo.

Ca<la tumo costará 40 rs. eu Madri 1 y 48 en provincias, y se publicará por entregas de 320 pági­
nas, ó sea medio t'uno. Los señores suscritores de provincia que remitan directamente por libranzas 
sobre correos el importe de su suscricioii, satisfarán á razón de 40 reales por tomo.

Se suscribe en Madrid, en las librerías de Monier, Carrera de. Sun Gerónimo; en la de la Puhlicidaí, 
pasaje de la Villa do Madrid; en la redacción, Carrera de Sm Gerónimo, número 38. cuarto segundo- 
En provincias, eu casa de todos los correspom-^alos de aquellas empresas, y de la del Sr. Mellado.

Los señores suscritores no tienen que udehnlar dinero alguno hasta el recibo de la primera en­
trega.

La ol)ra se principiará á repartir á fines de agosto.

K O O S S O

UNICO REMEDIO VERDADERAMENTE INFALIBLE CONTRA LA TOENIA

O LOMBRIZ SOLITARIA.

m s x }

P o r  M r . P h il ip n e , fa r m a c é u t ic o  líntco p o s e e d o r  d e  to d a  la  ú l t i m a  p a r t í  d a d e  k o u s to  tra id e
p o r  e l s a b io  R o c h e t d U ié r ic o u r t .

Nada mas sencillo, nada mas inocente que la administración del kouss(); y  sin embar­
go, una sola dosis basta para arrojar’comp/eíameníe la lombriz solitaria, inclusa la cabo- 
z a , cii el espacio de dos ó tres horas, sin cólicos y  sin malos resultados.  ̂ •

Vermífugo por escciencia, no es uno de esos remedios v io lentos, de esos drásticos pe* 
ligrosüs que no se empleaban sino Qomo último recurso, siem pre con circunspección, ; 
sienijire con peligro y  con poca esperanza de curar el m al: el kousso no es ni siquiera uH 
purgante. Depósito general en Madrid, laboratorio del doctor Simón, calle dcl Caballero 
de Gracia, 7.

Precio 90 lea les. París, rué Saint Martin, núm. 125.— Philippc.

ELIXIR TONICO ANThFLEM ATICO
DEL DOCTOR GUILLIE.

Para tomar el elixir tónico anti-llemático no se 
. necefila preparación alguna, iii tampoco hay que 
/abandonar las, ocupaciones á la posición de cada 
uno. A los niños que u» liun cumplido doce años 
se les dan dos cucharadas ordinarias con un in­
tervalo de media hora una de otra, haciéndoles 
beber inmediatamente desjmes medio vaso de 
ligua con azúcar. Desde doce años en míe.ante se 
tomarán de do.s á cinco cucharadas, según la 
graveihnl dolos c.asos. Los asmátioo.-í, lo.-i,gotosos 
las personas (jqe Uenen cierta predisposición há- 
da la apoplcyia serosa ó catarro, enconlrarán un 
grande alivio turnando do.s cucharadas or-linarias 
por la mañana en ayunas, y otra por la Doclie al 
acostarse.

Conviene advertir quecon caclaboteJlade elixir 
se da gratis un librito intitulado Tra tado  d e l o r i­
gen  de las flem a s, de la s en ferm ed a d es  que oca­
sionan  y  de los m edios de  com6a£tV/aí con el e l i ­
x i r  iónico a n ti- fle m á tico  dcl doctor G uillié .

Eu diclio librito se Inlluráu iuleresunLí-irnos 
pormenores sobro una infinidad de enfermedades, 
S('nnl:idimu;iito sobre las enfermedades de muje­
res. Lfts personas do tudas las clases de la socie­
dad pueden consultar con pr.iveclio este notable 
escrito.

Depósito general en Madrid <'o ul laboratorio del 
ductor Simón, md del Cah 1 »’ ■ du Gracia, 7.

PariSi r q t - > lie SuiiU uenuaiu, 13, daul G.

para liacer la limonada purgai>ftr J*' 
POLVOS citrato de magnesia.—Conocidas 
las propiedades laxativas de la limonada de cilral* 
de magnesia y su mudo de obrar benigno y eílcati 
asi como su gusto agradable, soiofijltaba hallaru» 
medio de evitar la facilidad con que se altera, coi| 
<'l olqeto de poderla mandar á las provincias. Af 
efecto, se han confeccionado los polvos queanuP' 
ciamos, con los cuales (irucUcando lu que se pr®' 
viene cu la inslruccion que va unida ü los frasco*. 
cu.ilquiiT persona puede hacer en un momento!* 
liinunada gaseosa ó no gaseosa , á su voluntad. 
Ê to.s polvos se conservan ¡iidefinidaraentc.

Se venden á 8 rs. frasco en el laboratorio d®* 
doctor Simún , calle del Caballero de Gracia, R'*' 
mero 7.

NOVISIMO M.1NUAL d“!n ‘1“ " ^
tratadüsiiecocina española,italiana,francesa,et®*» 
á 6 reales rústica y 8 en pasta.

Arte de cocina sacado .le ln escuela de la 
periencia económica, por Allimira: 4 rs. rústica I 
p a s t a .

Tratado completo dcl confitero , pastelero y 
lillero, con láminas, 20 rs.

El cocinero universal, la obra mas eomplct  ̂^  
este género, 2 tomos gruesos con láminas, 20^  
Se venden en la librería de D. Leen Pablo ViH- 
verde, calla da Carreta», núm.

Ayuntamiento de Madrid




